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A Y E R ¥ H O Y por Antonio Casero 

Una vara suele utilizarse 
casi siempre para pegar: me­
nos en nuestra españoíísima 
Fiesta, en ¡e que muchas 
veces se ennoblece y sirve 
- varita mágica - para salvar 
ía virfa a on compañero. Ef 
torero-monosadío Barajas fo 
tiene bien demostrado... ¡¡Ei 

quite; qué español y qué 
bonitoff... 

/ Í ( f f i f í / / ¿lÍfRlr V ; 



«Navajero» dejándose arariciar en el tampo 

ra muestra rfe dociltdad de « N a v a t e r o » 

HABLANDO, en cierta o c a s i ó n , el opulento gana­
dero don F é l i x XJrcola con ü n competente y 
t a m b i é n desaparecido escritor taurino de 

Barcelona, acerca de las dificultades que e n t r a ñ a ­
ba la p r o d u c c i ó n del toro^ de l i d i a , y s o b r á las con­
tinuas equivocaciones sufridas por los criadores, 
a q u é l hubo de exponer su criterio con e s t á s certe­
ras frases que, hasta ahora, nadie ha podido rec­
tificar: « E n esto del ganado bravo , crea usted, ami­
go m í o , no hay nada seguro. Si lo hubiera, todos 
s e r í a m o s ganaderos de primer orden.. .* 

Así se e x p r e s ó , con sinceridad y amargura al pro­
pio tiempo, un ganadero lleno de millones y afi­
c i ó n , que no pudo nunca lograr la uniforme bravu­
ra de sus tor^s, a pesamde la pura sangte de la va­
cada y de lo que U r c o l a e s t u d i ó , p r o b ó , l u c h ó y 
g a s t ó para conseguirlo. 

Si la o b t e n c i ó n del toro bravo, esto es, con las 
c a r a c t e r í s t i c a s s e ñ a d a s por ganaderos, toreros y 
aficionados, obedeciera a normas fijas, respondie­
se a reglas m a t e m á t i c a s , ¿ q u é criador se equivo­
caría? ¿ Q u é ganadero d a r í a toros mansos, peligro­
sos o i lidiables? Desde luego, ninguno. Pero la cosa 
no es as í . E x i s t e n misterios g e n é t i c o s , aun no des­
e n t r a ñ a d o s , que a veces desorientan, aburren y 
decepcionan al ganadero m á s inteligente. Y es que 
en g a n a d e r í a brava no siempre dos y dos son cua­
tro. 

No es raro — n i mucho menos— que de reses de 
superior nota y lucidos antecedentes familiares 
salgan hijos d e f i c i e n t í s i m o s . Y , por el contrar i í» , 
que de p a d r é s regulares o de poca g a r a n t í a naz­
can -—aunque sea ocasionalmente— productos 
buenos. • 

E l m é t o d o de r e p r o d u c c i ó n selectivo y las con­
cienzudas operaciones de tienta son indiscutible­
mente factores que suministran al ganadero ele-
vado porcentaje de probabil idades de acierto so­
bre los caracteres o particularidades d e las reses. 
Pero, por efectos de la r e t r o g r a d a c i ó n o atavismo, 
««Ha con frecuencia aquel l ó g i c o calculo de pro-
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babilidades, y donde indefectiblemente dos y dos 
d e b e r í a n ser cuatro, resulta que no son m á s que 
tres, o cinco, o cero. 

Vienen a cuento estos preliminares comentarios 
para relatar el caso de un novil lo l idiado durante 
la pasada temporada en la P laza de M a d r i d , en 
el cual , tanto el que suscribe como el cr iador, ma­
yoral y vaqueros hubimos de poner n u e » t r a i lu­
s i ó n , v i é n d o n o s d e s p u é s totalmente defraudados, 
q u i z á por esos imponderables secretos que encie­
rra l a g e n é t i c a animal . 

« N a v a j e r o » se l l a m ó el tal bicho. Escogido por 
su reata y doci l idad, era, entre los seis animales 
• me c o m p o n í a n la novi l lada, el de mejor tipo y 
m á s acusada nobleza. A 'mayor abundamiento, 
p r o c e d í a de unos padres inmejorables. Pero por si 
fuera esto poco para presumir su bravura , e x i s t í a 
el precedente de varios hermanos de • N a v a j e r o » , , 
jugados a ñ o s anteriores en distintos ruedo?, que 
cumplieron de forma notable, conquistando para 
la g a n a d e r í a aplausos y laureles. Por lo tanto, no 
significaba aventura alguna el suponer que el no­
villo r e s p o n d e r í a brillantemente en la l id ia , m á ­
xime teniendo en su haber, s e g ú n y a se ha dicho, 
numerosos antecedentes que le avalaban ron gran 
fuerza. , 

¡ Q u i é n , pues, de los que conocimos a « N a v a j e ­
ro» , p o d í a m o s dudar de la bravura del noble ani­
mal? Porque nobleza le rebosaba por todos los pe­
los de la pie1 - -

Val iente • • t r o s toros, a los que ordina­
riamente l i—jaque, demostraba, sin embar­
co, una extremada do; i l idad con las pegonas , es­
pecialmente con el vaquero encargado de cuidarle. 

— ¡ « N a v a j e r o » ! ¡Tom%, hermoso, toma! —gri ta ­
ba el zagal. Y el animalito s a l í a s e de la piara , al­
zaba Ja testa, d i r i g í a la mirada al paraje de donde 
h a b í a part ido la voz conocida y encaminaba sus 
pasos hacia aquel lugar, con la sencillez de inofen­
sivo corderil lo. 

¡ Y era de ver c ó m o « N a v a j e r o » a g r a d e c í a las ca­
ricias de su amigo, permitiendo ser agarrado de los 

cuernos, d e j á n d o s e rascar en las ancas y en la tes­
tuz, tolerando palmaditas en ios lomos, en el cue­
llo, en el vientre, etc., y aguantando toda clase de 
juegos, sin impaciencia ni enfado! 

L l e g ó el d í a de la corrida. Por capricho de la 
suerte c o r r e s p o n d i ó a « N a v a j e r o » salir en quinto 
lugar. Y aunque parezca mentira, este p e q u e ñ o 
detalle hizo sentirnos, si cabe, m á s optimistas, por-
qtie vino a nuestra i m a g i n a c i ó n aquel conocido re­
f r á n taurino de «no hay quinto m a l o » , que, afor­
tunadamente, e s p e r á b a m o s se c u m p l i r í a . 

L a novi l lada se deslizaba triunfalmente para 
nuestro amigo el joven ganadero. U n primer b i ­
cho, ovacionado en el arrastre; otro, bueno; otro, 
meior; otro, t a m b i é n bravo y d ó c i l . . . 

Y a no puede caber e q u í v o c o sobre « N a v a j e r o » . 
Y mucho menos tras de ver la brava pelea de sus 
cuatro anteriores hermanos —pensamos por un 
momento, mientras los clarines anunciaban la sa­
l ida del quinto novil lo, i m a g i n á n d o n o s ver apare­
cer en la arena a u n competidor del c é l e b r e «Ja­
q u e t ó n » . 

¡Sí ! ¡Sí! « N a v a j e r o » s a l i ó despacio y e n t e r á n d o ­
se de cuanto le rodeaba. Cumpl ió a duras penas con 
los caballos, haciendo cosas feas y d o ' i é n d o s e al 
castigo, y n i su bravura, ni su docilidad, ni las ex­
traordinarias notas de sus ascendientes y colate­
rales aparecieron por n inguna parte. 

¡ Q u é d e c e p c i ó n , s e ñ o r , q u é d e c e p í i ó ñ ! 
; A q u é remoto y cobarde antepasado s a l d r í a 

• N a v a j e r o » ? 
Menos mal que para enmendarle la plana, de­

jando la divisa en alto, c e r r ó plaza otro hermano 
de « N a v a j e r o » que c o n f i r m ó la buena casta de la 
casa. ¡ Y é s t e s í que f u é de bandera! 

Decididamente don F é l i x f r c o l a tuvo m u e l l í ­
s ima r a z ó n para decir «que en esto del ganado bra­
vo no hay nada s e g u r o » . Porque en incontables 
ocasiones, hasta el m á s pintado sufre lamentables 
d e s e n g a ñ o s . 

A R E V A 



LA PRIMERA CORRIDA D u B O M d í lA FERIA DE 
OCTURRE EN U PLAZa tfONUMENTAL DE l m * 

Se lidiaron cinco toros de D. Sal 
wdor Guarnióla y uno de Clairac 

por Pepe Luis Vázquez, 
Luis Miguel y «Rovira* 

£/diario * La Prensa ̂  de lima, tifola 
asi su página taurina: <Una gran rarde 
de toros.—los tres diestros cortaron 
orejad».—^ctitod bochornosa e incalí-

ficabfe de «fiovira> 

• 

La reina áe la bellesa del Perú, Ana María Alvarei 
Caléerin Fcrnandini, presencia desde una barrera 

la primera corrida de abono 

Pepe Luis V á z q u e z iniciando con un 
pase ayudado por alto la faena a su 

primer toro 

"Pepe Luis noi ha tra ído todo el sabor de Sevilla." 

LUIS MIGUEL 

• l a tarde de Luis Miguel Dominguin, si bien no 
ha sido completa, ya que estoy seguro que con me­
jores enemigos haJaríia,dado mucho má^, ha servido, 
sin embargo, para aquilatar la dimensión de torero 
inmenso que es. El poderío de su muleta. Su* cono­
cimientos y el valor «areno para realizarlos. El ex­
traordinario temple que imprime a sus lances. Lo 
hondo, lo largo, lo interminable, por la len'titud con 
que los, ejecuta, que haíoen de Luis Miguel la pri­
mera figura del toreo hoy día , Y así lo ha' compren­
dido el público, premiando su labor con las más cá­
lidas ovaciones de la tarde. Con el capote y con la 
muleta, cada fuérte que ejecut? tiene la belleza de 
te perfección y ía angustia de su lentitud." 

MEs en este mohiento cuando se produce ej vergon-

Lni.s Miguel pasea el ruedo con los trofeos con­
seguidos 

É 

Pepe Luis citando con la iz­
quierda para el natural 

UNA GRAN TARDE DE TOROS 

D E la corrida celebrada en la Plaza de toros de Lima, 
en el pasiado día 6 de noviembre, reproducimos de 
"La Prensa", de aquella capital, las siguientes im­

presiones: 

LOS TOROS DE GUARDIOLA 

.'•Este porcentaje de toros buenos, y coa caracterís t i ­
cas de lidia que permitieron el triunfo de los toreros, 
ha hecho que el •público salga encantado y satisfecho 
del gan?do. A cuatro de ellos se les tocaron las palmas 
en el arrastre, y pedemos decir, en buena hora, que 
ya se está apreciando lo acertado del esfuerzo que sig­
nifica su importac ión . 

PEPE LUIS 

"Es en su segundo toro, que se lidia en cuarto lugar. 

EJ natural del torero de 
San Bernardo 

cuando vemos que Pepe Lúis Vázquez es un torero dé 
la cabeza a los pies. Sale el de Clairac, grande y feo 
de pelo, y hace cosas de manso, y de mansa sin; estilo 
claro. Se limita el diestro a llevarlo a los piqueros, y 
se hace pesada la pica por lo toreados que están los 
caballos. Hay casi un desaliento en el públ ico , que ya 
no espera nada, cuando con Ta pañosa en la mano, 
con mucho valor, aguantando y cargando la suerte, 
adelantando la pierna, se pasa todo el toro en varios 
ayudados por alto, íjue cambian el desaliento en alga­
rabía. No queda ahí la cosa. A este manso le cita con 
la mano izquierda, y corriéndola suavemente deja ahí i 
para recuerdo, cinco naturales y un hermoso forzado 
de pecho. Molinetes en las mismas astas y afarolados, 
y dos trincherazos, dignos del más caro pincel. Una 
media estocada en buen sitio y un descabello. La Plaza 
blanquea de p a ñ u e l o s y . entre aclamaciones da la 
vuelta al anillo con la oreja de su enemigo en la mano. 

Un pase en redondo de 
Luis Miguel 

•zoso incidente proseado por "Rovira", y el publico des­
agravia a Luis Miguel con una fuerte ovación. Brinda 
la muerte del de Cuardiola al señor conde fle Foxá, que 
ocupa una barrera, y, «ereno, empieza a dictar nna cá­
tedra de bien torear. Por alto lo recibe, y luego, ba­
jando la mano, prendierwlo al toro de su muleta sabia, 
liga unos derechazos lentos, inmensamente largos, que 
hacen sonar la música y la ovación» Tres, cuatro, y má^. 
y más . El toro, que pasa a mi l ímetros de su cuerpo, 
gira a su derredor, describiendo casi el círculo com­
pleto. El público, de pie, lo aclama. También con la 
mano izquierda vemos, asombrados, cómo el toro sigue 
como embrujado la muíeta mágica de este lidiador ex­
traordinario, que, sin mover los pies, gira el txierpo y 
obliga, llevando al toro por donde él quiere, hasta ter­
minar la suerte, casi donde la e m p e z ó . Ovación forti 
sima cuando remata. Se perfila y, entrando muy bien, 
deja un pinchazo en buen sitio, y otro m á s . Lástima, 
porque estoy seguro que en Madrd le habrían tocado 
muy fuerte las palmas por la ejecución en ambos pin­
chazos. Una estocada entera, y^la presidencia concede 
las dos orejas como premio. Dos vueltas ai ruedo, y el 
público que ^rita, pidiendo la concesión del rabo. Está 
bien eso La faena ha !-idc extraordinaria, y el toro. 

Luis Miguel torea de muleta 
con la izquierda 

muy bueno; por eso también se le aplaudió en el rrras-
tre. Dos vueltasi-al ruedo recogiendo las prendas, y sa­
lida al tercio." 

" R O V I R A " 

"Ahora, juzgáneiole romo torero, diré que "Rovira", en 
sus dos toros, há estado bien. Con mucho valor, c iñén-
dose en todas las suertes, ha hecho dos faenas de m é ­
rito taurino. Toreando por defechazos y por naturales 
ha estado muy bien. Quizá es la mejor de las faenas 
que le hemos visto en L ima. desgraciadamente, y eso 
no lo podrá ,ev i tar nunca, toda su labor parece esí -
reotipada. Podríamos, corear de antemano lo que va a 
hacér. No pasará nunca "Rovira" de ser un torero muy 
valiente y muy frió . 

A su primer toro lo mató de una estocada cuartean­
do y un descabello. Le fueron otorgadas las dos ore­
jas. A su segundo, en un alarde, ejecutó la suerte con 
el pañuelo, y atravesó al toro. 

De las cuadrillas destacaron David, Antoñete Iglesias, 
Amorós y Checa. De los piqueros, Díaz Chavlto • V 
Escribano. De lc> nuestros. Morales, con los palos. 

FRESCÜELO 
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La agresión de 
" R e v i r a " á 
Luis Miguel, a 
t ravés de los 
diarios de la 
capital del Perú 

«Es un espectáculo 
r se. dice en «La 
Crónica-, ádemás 
de insólito e irres 
pétuoso, vergowo-
s o . » - ^ ! ^ - nrtua. 
do con 3.000 sMes 

LA a g r e s i ó n de « R e v i r a » a Luis Miguel D o m i n -
gtiin ha sido juzgada a s í por los informado^ 

; res l i m e ñ o s . 
• F r a s c u e l o » , en «La P r e n s a » del lunes d í a 7, 

dice lo s i g u i é n t e : 1 
«Tengio ahora- que r e s e ñ a r la labor de « R o v i -

ra» y, dada la actitud incalificable suya, lo hago 
a disgusto. Pero lo hago por é t i c a , por esa é t i c a 
que « R o v i r a » d e s é ó n b c e completamente en su pro­
f e s i ó n . N o merece vestir el Ira je de luces ni al­
ternar en un ruedo quien ñ o - lo sabe hacer ca­
ballerosamente. A y e r , al intentar agredir a Luis 
Miguel en pleno ruedo, y cuando é s t e le h a b í a 
quitado el toro, que se le h a b í a arrancado cuan­
do é b t a b a de espaldas, ha dado « R o v i r a » el m á s 
triste de los e s p e c t á c u l o s . E s m á s : é l U e v á b a - la 
r e p r e s e n t a c i ó n del P e r ú eri el ruedo. De este P e r ú 
generoso y noble, cjüe le ha. acogido y le ha acep­
tado comb peruano, y que, por tanto, al darle 
su nacionalidad le daba t a m b i é n la o b l i g a c i ó n 
de respetad su t r a d i c i ó n de hospitalario por ex­
celencia. Ñ o tiene - ninguna atenuante su actitud. 
Merece los m á s duros calificativos, y este mismo 
p ú b l i c o , ge'neroso en^ d e m a s í a , le d i ó -una l e c c i ó n 

^ m á s d é nobleza al aceptar sus e x c u s a á cuando pir 
d i ó p e r d ó n en medio del ruedo a este p ú b l i c o a 
quien h a b í a agraviado en forma táb. -baja. T a m ­
b i é n r e c i b i ó otra l e c c i ó n de caballerosidad de Luis 

' Miguel D o m i n g u í n , en su-actitud-serena, frente al 
p ú b l i c o y frente al toro, pues t a m b i é n , como* to­
rero, le ha dictado clase. L a envidia, s e ñ o r « R o ­
v i r a » , es muy feo d e f e c t o . » 

Por su parte, en el editorial del mismo p e r i ó d i c o 
aparece el siguiente comentario: 

« R o v i r a » ha cometido ayer tarde una falta cuya 
gravedad y sus consecuencias h a b r á vis lumbrado 
y a e n la e ñ é r g i c a e indignada actitud del p ú b l i c o . 
Nos fesperábamos q u é algo de esto iba a suceder 
en cualquier momento, dada la desatinada actitud 
que ha tomado este d i é s t r o respecto a sus dife­
rencias p e r s o n á t e á con D o m i n g u í n , haciendo de­
claraciones con ribetes de v i o l e n é i a , en las que 
trata de captar las s i m p a t í a s de la gente apare­

ciendo de . v í c t i m a . R q n i v o c a -
d a la- t á c t i c a t A l p ú b l i c o : j n o le 
interesan; ni tiene por q u é 
enterarse de las -diferencias 
personales de los toreros. L e 
interesa solamente su labor en 
el ruedo. E s a h í donde se debe 
saber respetjarse a s í mismo y 
la c a t e g o r í a que se pregona 
tener. . E s o no lo sabe hacer 
« R o v i r a » . . A y e r lo"ha demos­
trado, dando u n e s p e c t á c u l o 
bochornoso, y con la serena 
actitud de L u i s • M i-g u e 1 

Jha recibido una l e c c i ó n sobre 
l a que debe meditar. 
- L e han e n s e ñ a d o a res­
petar al p ú b l i c o . . Y é s t e , a su 
vez, h a . demostrado q ü e se 
sabe hacer respetar, con y in-
d i g n a c i ó n y violencia - m u y 
justas, por cierto, dada la gra­
vedad de la falta cometida 
por quien, ignorante de. la 
m á s elemental c o r t e s í a y é t i c a 
profesional, no supo compren­
der que, siendo nacionalizado 
peruano, l levaba é l .solo en 
ese momento,: en el ruedo de 
la P laza de L i m a , la repre­
s e n t a c i ó n a r t í s t i c a de los pe­
ruanos. M u y mal . nos d e j ó 
« R o v i r a » . B n las ovaciones 
del soberano a Lu i s Miguel , 
hubo desagravio colectivo al 
h u é s p e d y j u s t i f i c a c i ó n mult i ­
tudinaria á sus m é r i t o s tauri­
nos, que no se-pueden menos­
cabar con actitudes descom­
puestas, insolentes e irrespe­
tuosas para ia concurrencia. 
L o pr imordia l para ostentar 
una c a t e g o r í a es saber estar 
sienjjfre en su sitio, en la P la-

Cuatro momentos dr la airre.-ion df «Kovi ra» a L ' " ' ^ ^ 
L a a>:rc-¡mi. ^<RoMra» % Luí- Miguel ^ e u t * , ' • " ¿ . t de • 

contiene a « R o v i r a » . Luis Miguel r-e retira al «altejo 
pué - del lamentable incidente. ^ 

(Foto- enviada- po» H . "ara 

^ y personalmente. Y ayer hemos visto, lamen­
tablemente, que « R o v i r a » ignora esto. N o hemos 
tolerado, ni toleraremos, estos e s p e c t á c u l o s bo-
ch0rnosos. Que s i rva de advertencia y de l e c c i ó n 
muestra violenta protesta y la de la a f i c i ó n l i -
n i eña .» 

* * * 
Z . M , , en «El C o m e r c i o » , juzga la a g r e s i ó n de 

la siguiente manera: r 
« U n incidente p o r d e m á s desagradable o c u r r i ó 

ayer en la Plaza. « R o v i r a » se e x c e d i ó en su quite 
al segundo de Luis Miguel , y al Enmatarlo r e s u l t ó 
achuchado. L u i s Miguel « t o c ó » al bicho con su 
^pote . Y « R o v i r a » , en grosera e insolente actitud, 
P^gó a Luis Miguel D o m i n g u í n , quien, dando a 
«Rovira» una l e c c i ó n de caballeresca tranqui l idad, 
P e r i n á n e c i ó i n m ó v i l . E l p ú b l i c o , que de inmediato 

P e r c a t ó del i n s ó l i t o gesto de « R o v i r a » —bo-
cnornosa actitud que no m e r e c i ó el torero ma­
d r i l e ñ o y qUe en ninguna forma merece la a f i c i ó n 

e L ima , qUe con tanto a f e c t ó ha tratado siempre 

«Rovira», multado con cinco mil soles, doplera 
su ofuscada actitud 

L I M A . — E l torero peruano R a ú l Ochoa ( « R o ­
v i r a » ) , en carta enviada á los p e r i ó d i c o s de esta 
capital, da excusas y pretende justificar el inci­
dente del domingo pasado, cuando a g r e d i ó de obra 
en el ruedo de l a Plaza, durante la corrida, a l to­
rero e s p a ñ o l Luis Miguel D o m i n g u í n . 

« R o v i r a » dice en su carta: « N a d i e deplora m á s 
que yo el acto involuntario e impremeditado que 
c o m e t í en la ú l t i m a corrida, sin la m á s lejana in ­
t e n c i ó n de ofender a n a d i e » . M á s adelante a ñ a d e : 
« N o fui yo quien a v a n z ó sobre Luis Miguel , sino 
é s t e quien a v a n z ó hacia m í . E n este momento me 
o f u s q u é . Pasaron por mi á n i m o tantas cosas que 
he sufrido con toda paciencia durante mucho 
tiempo, que mi e s p í r i t u se a l t e r ó ; no pude conte-
j ierme y se produjo el i n c i d e n t e . » 

Los espectadores que l lenaban el coso taurino 
condenaron la actitud de « R o v i r a » . quien d e s p u é s 
de haber sido amonestado por las autoridades, se 
v i ó obligado a salir al ruedo para pedir p e r d ó n 
con la cabeza inclinada. Los p e r i ó d i c o s han con­
denado u n á n i m e m e n t e la conducta de « R o v i r a » , 
c a l i f i c á n d o l a de « v e r g o n z o s a , bochornosa e incali­
ficable falta de respeto al p ú b l i c o » . D o m i n g u í n 
se ha negado a comentar el incidente, l i m i t á n ­
dose a declarar que, « fuera de lo taurino, nada 
m á s de importancia ha o c u r r i d o » . 

E l p e r i ó d i c o «El C o m e r c i o » pone de relieve la 
a c t í t d d de D o m i n g u í n , diciendo que cuando « R o ­
v ira» le a t a c ó . Luis Miguel no t r a t ó de repeler la 
a g r e s i ó n . « E l torero e s p a ñ o l —dice— d i ó a « R o v i r a * 
una l e c c i ó n caballerosa de t r a n q u i l i d a d . » 

« R o v i r a » ha sido multado con 5.000 s o l e s . — T í f e . 

Comunicado do lo inspección do Espectáculos 
del Concejo Provincial do Lima 

Los diarios de L i m a publ ican la siguiente in ­
f o r m a c i ó n : 
Sanciones impuestas pqr la Presidencia, durante la 
corrida de ayer, por contravenir al Reglamento 

pertinente 
Mul ta de 400 soles al picador Antonio D í a z , 

por barrenar y reincidir en esta falta en la l idia 
del primer toro. (Art . 12.) 

Mul ta de 5.000 soles al matador R a ú l Ochoa 
( « R o v i r a » ) , por faltar el respeto al p ú b l i c o , agre­
diendo al espada Luis Miguel D o m i n g u í n , durante 
el tercio de quites del quinto toro, h a b i é n d o s e 

advertido, a d e m á s , al indicado lidiador « R o v i r a » , i 
' • t que, en caso de 

reincidencia, s e r á 
suspendido. ( A r -
t iculo 181.) 

M u l t a de 400 solts 
al banderillero Do­
mingo Peinado, por 

detener las mulil las, 
demorando el arras­
tre del quinto toro, 
con la i n t e n c i ó n mani­
fiesta de> obtener para 

el matador mayor pre­
mio que el concedido por 

la Presidencia. (Art. 137.) 
. M u l t a de 200 soles al p i ­

cador Francisco C h á v e z 
( « C h a v i t o » ) , por cambiar 

de cabalgadura en el rue­
do, durante la suerte de 
varas del quinto toro. 

(Art. 123.) 
Mul ta de 200 soles al pica­

dor Epifanio R u b i o («Moz5» , ) 
por desmontarse en el ruedo 

y entregar su caballo al pica­
dor « C h a v i t o » , durante la suer­
te de v;aras de l quinto toro. 
Art . 123.) 

Multa de 200 soles al picador 
J o s é Escribano, por barrenar el sexto toro. (Art. 123.) M u l t a de 200 soles al banderillero J o s é A m a d o r , 
por detener las mulillas, demorando el arrastre del sexto toro, con la i n t e n c i ó n manifiesta de obtener 
para el matador mayor p r e m i ó que el concedido por la Presidencia. (Art. 137.) L a Presidencia hace pre­
sente que ante la incorrecta actitud asumida por el matador « R o v i r a » . ' d u r a n t e el tercio de quites, en la 
l idia del quinto toro, p r o c e d i ó a multarlo, exhibiendo al efecto el cartel respectivo, a m o n e s t á n d o l o , te­
l e f ó n i c a m e n t e , y e x i g i é n d o l e que presentara sus excusas al p ú b l i c o , lo que f u é d e b i d á m e n t e acatado. 

Asimismo, deja constancia que al matador Luis Miguel D o m i n g ú í n se le otorgaron las dos orejas de 
la res, en m é r i t o de la faena realizada al quinto toro, hecho que pudo apreciarlo el p ú b l i c o que c o n c u r r i ó 
a la corrida y que consignan algunos diarios en su r e s e ñ a de la fecha. 

a R a ú l O c h o a — , a b r o n c ó 
violenta y justamente al 
lidiador, que. rompiendo 
una n o r m a j a m á s quebrada 
en L i m a , p r o c e d i ó de tan 
censurable m a n e r a . » 

Y « D o n F u l a n o » , en « L a 
C r ó n i c a » , escribe de esta 
forma, no obstante decla­
rarse amigo incondicional 
de « R o v i r a » : < 

« T a l act i tud es censura­
ble. E s un e s p e c t á c u l o , 
a d e m á s de i n s ó l i t o e irres­
petuoso, vergonzoso. 

H e sido y soy ferviente 
partidario de « R o v i r a » , a 
quien he alentado desde el 
mismo instante en que p i s ó 
el ruedo de Acho , como 
novillero, hace y a cinco 
a ñ o s . A d e m á s de part ida­
rio, soy amigo personal de 
R a ú l Ochoa. Por eso —por 
ser su partidario y ami­
go— creo que debo decirle 
la verdad. Y la verdad es 
que ayer R a ú l , con ofusca­
c i ó n y sin medirlo, ha 
realizado un acto Censura­
ble. Y que si bien ayer 
« R o v i r a » . como artista, ha 
cumplido y hasta ha tr iun­
fado, como persona ha que­
dado en deuda con el p ú ­
blico l i m e ñ o , al que debe 
una r e p a r a c i ó n y e x c u s a s . » 

E l juicio que « R o v i r a » 
merece de los testigos pre­
senciales de su a g r e s i ó n , ha 
quedado listo y visto para 
sentencia. 
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L i m a , 7 de noviembre de 1 9 4 9 . — £ / Inspector de E s p e c t á c u l o s . 



PREGON D E T O R O S 
Por JÍMiN LEOIV 

F 
ECHADA en Comodoro Riwa-

davla (RepúbHca Afgenlina) 
el 25 de octubre úl t imo, re­

cibimos una carta de un espa­
ñol que, pese a los treinta a ñ o s 
que l l e v a fuera de su patr ia , 
conserva intacta su afición a ios 
toros. "Siempre recuerdo —es-
cribe— la Fiesta m á s emocio­
nante y hermosa que haya pre­
senciado en má vida, aunque soy 
de la época de "Gal l i to" "Bél -
monte". Gacna. Vicente Pastor 
" C a m a r á " . etc.. etc.. altó por el 
191d. antes de venir a la Améri ­
ca." Y luego, en prueba de cómo 
sostiene vivo el fuego de su afi­
c ión, d k e : "Soy lector de EL 
RUEDO, que me manda m i fam.-
lia . radicada en Madr id , , y estoy 
al tanto de todos 4os aconteci­
mientos taurinos." / 

Explica en otros p á r r a f o s la 
i lusión y la des i lus ión que le 
acometieron en el corto espacio 
de veinticuatro horas. L a prime­

ra le l legó con el anuncio en el diar io " L a Prensa", de Buenos Aires, 
de la posible ce lebrac ión de una corrida de toros a beneficio de los 
damnificados por el terremoto de Ecuador. Nuestro comunicante con­
cibió inmediatamente hacer un viaje a la ciudad del Plata, Ahí es 
nada, asistir a una corr ida de toros a los treinta años de presenciar 
la ú l t ima . Pero al d ía siguiente, en e l mismo diar io " L a Prensa", leía 
un art iculo o p o n i é n d o s e rotundamente al proyecto, pese a los fines 
benéf icos que se p e r s e g u í a n , porque una ley nacihnal. que ¡leva el nu­
mero 2.676. declara actos punibles tos malos tratamientos' ejercítistdos 
con animales^ y_ castigo, con multa o arresto. ia las personas que ¡os 
realicen; porque una ordenanza municipal prohibe la ce lebrac ión de 
parodias de corridas de toros, lo que, a juicio del articulista, lleva im* 
plicita ¡a prohibición de las verdaderas, y porque es un espec tácu lo 
sin arraigo en las costumbres argentinas. 

No es nuestro p ropós i t o rebatir tales argumentos, que tanto han 
contrariado a nuestro compatriota, s ino alentar a é s t e en su ilusionada 
afición, sostenida a lo largo de treinta a ñ o s de alejamiento de cuan.» 
lo puede estimularla. Lp bueno es. s eño r Merino, y lo mismo que a 
usted d é c i m a s a cuantos e s p a ñ o l e s viven fuera del á m b i t o e n t r a ñ a b l e 
de l a Patr ia , que existan cosas tan privativamente nuestras como las 
corridas de loros, que só lo aqu í puedan admirarlas y sentirlas plena­
mente. Un ciudadano de cualquier p a í s de l mundo puede encontrar 
satisfechos en otro los deseos y apetencias que tuviera en el suyo. E l 
fútbol, el cine, las carreras de galgos o caballos, el boxeo, la lucha 
libre, las grandes revistas, operetas, etc. U n españo l , no. Es posible 
que en esta afición nuestra^ tan combatida incluso por algunos espa­
ñoles , radique en gran parte e l secreto de nuestra individual idad y de 
esa morriña que nos caracteriza en la ausencia de España . 

Venga usted a c á en la p r ó x i m a pr imavera a darse una vueltecita 
y verá' la incomparable a l e g r í a de nuestras P lazas de Toros. Recobra­
rá sus años.> juveniles, de afición con "Gall i to". Bebnonte. Caona, V i ­
cente Pastor. " C a m a r á " . etc.. cuando vea los toreros de ahora, que 
son otros, pero que son tan buenos, y que seguramente a usted a ú n 
h a b r á n de parece ríe mejores que a los que estamos aqu í . Sabemos 
de algunos compatriotas que marcharon de E s p a ñ a s in haber visto una 
soda corr ida de loros, y a l encontrarse fuera se sintieron tan afi­
cionados que se 
suscribieron a pe­
r iódicos taurinos 
y aprovecharon la 
pr imera oportuni­
dad que tuwierott 
para volver a ver 
lo que inexplica--
biemente no ha­
b ían visto. 

(Dibujos de Is 
mael Cuesta y J'h ' 
m é nez Uorente.) fa, 

los más insignes escritores han comeniaflo la Fiesta « spanoi» 

Comedias y versos de Lope 
de Ve^a, quieo también 
fué preceptista taurino 

0UIE1N coano Lope 
die Vega f u é tan 
fecundo m lancea 

de vida e Higenio, y 
feanitas y tan bellai* 
pruebas d e j ó de su 
taíiento en la p o e s í a y 
ell teatro, no podía toa-
ber pasado por aUto eíl 
giran tema tauróffnaoo 
en rauchas d e s ú s pro-
dluccíones. Cierto que 
no^oerntira ninguna ck' 
sufe obra? —poemas o 
coawedias— 'a Fieslta, 
ya que otro mundo y 
•otra visaón del espec­
tácu lo exMian enton­
ces. Pero taimipooo 
menos verdad que los 
toros tíenen «en ef. "íFé-
mx de los tog^nicef" a 
un vaSedor literario de 
a3ba estirpe. Y es :n-
últii ibusoaiCe ios tres 
pies aj gato a quien, 
por lamibo * escribir, tu­
vo íla oMágada peadi-
Jad de liaoer a sus 
personajes p antíoipe* 
de oríteFios oontradRic-
torios, a través die te 
cuates han querido ver 
ios antftaurinos —con 

•las g a í a s atnwnadais 
de su sectarismo y su 
fobia— asomos1 o r i ­
betes que presentaran 
aá portentoso dramáíti-
co como un enemágo 
de Dos toros. Hay que llevar une prosiija mezquindad en la búsqueda y, 
sobre todo, un- preconcebido a f á n para arrimar uOs vejaos fabutosos deii 
autor d-e "La Dowtea" ail c®mptf pollémico, donde anidan agazapados ios 
detractores deD arte taxsrano. Eff grano aocadentall die un breve pasaje de 
"Los Vargas de Castillo" no haoe granero... 

Y . e l gran ero, sáj lo haoeto oonnedaa» oomo '"BI marqués d-e Las Navas", 
donde hay aOusdowee de oeatera afloión taurina, la dedioatoria de m oitra 
obra "EC ingrato agradleoldo", donde proolamai la grandeaa del espeobáicu-
.o m á s atpasjcnado de B s p a ü a ; en la narraoi<in de festejos de ía ehm 
ocasionai' Lia burgadesa de Lc-rma"; en "La coimpetenc.ia en los nobles", 
donde se insertan unos versos que poseen todo eü rigor preceptivo, d -
um buen tratado taurino; en «1 "'Peribañets", on "Al pasar eü anroy»", 
en "12 caballero de OQmed»"... 
e Esto por lo que se refiere a sus ooaned'ias, quei si de fejías pasamos 

a sus poemas, podrercK» eomiprobar i-a gran afición de Lope a los juegos 
d é toros y c a ñ a s . A s í , ' e n sus poemas ép icos "lia hetMmosura d^ A n g é i c a " 
—que ha de inspirar lustros m á s tarde a Nico lás Ferntodez de Moratán 
su "Fiesta de boros» en Madridi"'— y "La JcortisaCén cc4Mju.!stad.t hay ft-
licee aüu&ioncs a ia'Fiesta taurina. 

Sin embargo, el gran 'lírico, en quien -él ou&beranisuuo dell tiempo deja 
su huella indefletoCe, donde m á s y mejor derntrestra siu amor y admiración 
por el tema, ya maduro y de vuefta de airatares, bastante cenca de fe 
verdad, por mor de muchas cosas ocurridas a su azarosa y viíaütsiana 
btograífa, es en ía dedicatoria de " M ingrato arrepentido", de 1621. Ln 
transcripción de dos' aoBas d é c i m a s han de decir de éí, en su elogio de 
"imán aficionado" —que dMaimoe hoy—, mucho m á s que lo q u é puede 
asoribár nuestra torpe ptama. Ved&o aquí , culterano y oo^eeipM'sita: 

El toro, como si fuera 
ta üiave qite viento 'en wopa 
tmjo sin flores a Europa, 
y las dió a la Primavera., 
dei soi que en él reverbera 
recibe tanto oalor. 
qfic tienía *A bnazo* el' vator, 
pero iel galán don Rodrigo 
tuviera igual enemigo 
si Mp&er fuera amor. 

Lkt <enn>idia que ef iom guia. 
• " parte con golpe violento, 

mas tanto perdió de aliento 
awanto tuvo «te osadía; 
midió ia tierra y vdvla 
los pies al délo, con oelo 
de pedir que en azul velo 
como el otro signo esté; 
pero porque envidia fué. 
no quiso ndmiürí^e H <*e$o. 

Demasiada España tenía metida en sus* venas el gran poeta, y oon 
su Patria, su pas ión por lo gentia y caballeresco, para que hubiera cerra­
do Hos ojos a3 gran espiectácuOo. Su genio también wtradió luz en eí- gran 
tema taurino. 

JOSE A L T A B E L L A 

Frey Lope Fél ix de Vega Carpió 
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Final de la lemporada en la feria de Valencia 

Alternaron Antonio Ordónei, «Lítrí» y 
Enrique Vera en la lidia de cinco novillos 
de Hidalgo hermano^ y uno de la viuda 
de~ 6uardiola.-Aunque la plaza no se 
llenó .se registro una entrada magnifica 

Be)ÍM<4 s e ñ o r i t a » valencianas entregan a « L i t r i » 
el pa^odoble que l leva su nombre 

CON la novi l lada celebra­
da el pasado domingo, 
Valencia ha dado tam­

b i é n el cerrojazo. iTué este 
ú l t i m o í e s t e j o de la tempo­
rada en homenaje a «Li tr i* , 
qüe cerraba sii c a m p a ñ a con 
115 novilladas toreadas. L u ­
ció un d í a pr imaveral , y ello 
hizo que la P laza , sin llegar 
al lleno, registrase ü n a entra­
da m a g n í f i c a . 

Estaban anunciados seis no­
villos de Hida lgo Hermanos , 
pero uno de ellos f u é s u s t i t u í -
do por otro de la v i u d a de 
Guardiola, l idiado en sexto 
lugar. E n honor a «Litr i» , Or -
d ó ñ e z r e g a l ó u n novillo,, de 
R u i s e ñ a d a , que se l i d i ó en 
s é p t i m o lugar. 

A l iniciarse el festejo, la 
banda U n i ó n Mus ica l de V a ­
lencia e s t r e n ó u n pasodoble 
dedicado a «Litr i» . T e r m i n a -

Ürdóñes en 
primero 

pase de « í á t r i » 
NÚ primert* 

RnrH|uc Vera recilie por 
aho a #u primer novillo 

• H 9 

da la i n t e r p r e t a c i ó n , un grupo de s e ñ o r i t a s , ata­
viadas con el t í p i c o traje regional, hicieron entre­
ga de l a part i tura a Migue l B á e z . 

E l ganado de H i d a l g o Hermanos , muy escurri­
do de carnes, f u é mansote y con muy poca fuerza. 
E l ú n i c o bueno f u é el segundo, que c o r r e s p o n d i ó a 
«Litr i* . E l de Guardio la acusa mansedumbre y el 
de R u i s e ñ a d a s o s e r í a . 

Antonio O r d ó ñ e z , en au primero, que b r i n d ó a 
«Li tr i» , hizo una faena breve. E n su segundo, u n 
buey de carreta que s a l t ó doce veces al c a l l e j ó n , 
se l i m i t ó a q u i t á r s e l o de en medio en forma deco­
rosa. F u é aplaudido. E n el novil lo que r e g a l ó rea­
l i z ó una a r t í s t i c a faena, que f u é a c o m p a ñ a d a por 
la m ú s i c a . M a t ó de media estocada. Se le c o n c e d i ó 
la oreja y f u é paseado en hombros. 

«Litr i» no pudo conseguir trofeos en esta corrida 
en su homenaje. E n sus dos faenas i n t e r c a l ó pases 
estatuarios, de rechazos, naturales y manoletinas, 
que se ovacionaron. Con la espada no le a c o m p a ñ ó 

banderillero de Manolo González. 
J K c b e ü i i » , fué invitadlo a saltar al rae-
« • 7 clavó un par de banderillas en la 
^r;- novüíada-homenaje 

'^•ensalcs a la comida-bomenaje a 
í fUlr ia , celebrada en los Jardines del 

Real {Fotos Vidal) 

El citarlo novillo de la tarde saltó por doce 
veces al callejÓB 

la fortuna. No obstante, d i ó la vuelta al 1 ue-
do en su primero y e s c u c h ó aplausos en el 
otro. 

Enr iqu i to V e r a c o n s i g u i ó en su primero un 
gran é x i t o . C o l o c ó a este bicho tres m a g n í f i c o s 
pares de. banderillas —sobre todo el prime­
ro f u é portentoso— que se premiaron don 
grandes ovaciones. Con la muleta estuvo 
muy artista, intercalando muletazos cop 
mucho salero. Se le. o v a c i o n ó , t o c ó la m ú s i ­
ca en su honor y se le c o n c e d i ó una oreja. 
E n el otro estuvo voluntarioso y c o n s i g u i ó 
algunos muletazos sueltos, superiores, Fut-
despedido con aplausos. 

RECORTE 



A nH Mustie amigo don J m é 
Murta, íiftor&ntíz Maza. 

E L H O M B R E 

MAWOLMTE". ¿era un cilésioo? 
¿U n̂ ríínváíitíco? 
¿O ¡Miabas, cosas a 'la vez"? , 

A medMa que eS tiesmpo pasa, fe flgwa del im'eax» 
s <M hombre tomaíi mayor irAerés. 

Ha p^riicüftado ]& ettapa de ios romiaaiicets 'lastimepos, 
de m á s a3jófar que. sinceridad, y ahora "Maiooletie" ha 
de entrar en una mm. de fervoroso es4 indio que Iw^a 
iriiás reoia m personalidad desvanecida, ho merece, 
porque "Maooleie", a'parte de. su vaüfe» profe&iíMaai!, es 
un mod^o humano; mi honiJ>re!4iipo digaio de figurar 
enftTe las figuras raciaii'es de JXÉLO Antonio. 

.¿Eira un cuásieo ">tatnQllete"? ¿Eli-a mn romáinílioo ? 
Les concepíiOs manidos se presitan a ooníuisSioaes, ¿Q^é 
es sear..,dáslco y qué -es ser romántico? ¿Pued'en ir 
juntas «átes dos euaCidades aií{.itéticas? Ral>ón Darío 
dijo en verso que "iodo aquel que es, es romántico". 
V de pariáaeras nos ecconíira'mos retf^ecío a "ManOleteJ" 
oen ulaAx personaiiidad muy destacadiá, una persor 
nniidad~^que se sentía bra^cerüJientte. exoepeicnMí. con 
un siusíírat» que. en Lo ahímiieo coíiá.eínía un secreto 
cosmeco, infinito... Era un aülma de esee^pción, ' y' 
•su eonduoba,. al decir de smn mejvr-es y más fui es 
biógra'foe, respondió süempre, desde .a jníancia afi 
sepulcro, u una personalidad fuerte ^ humilde y 
solitaria. Su ind-inación a La soledad —"íe 
gusíaJía de niño sentarse bajo un ártool y * 
permanecer pensativo..."'— así lo demuestra. 
Ccimo si deáde pequeño huhiera faociio suyo 
aquel consejo de -OanWet» que traslada un 
pensamiento de Séneca: "No te dejes vencer 
por nada extraño a- lu espír i tu. : manten!? 
d - lut. modo firme y eegnido. que ai menos 
s•' pueda decir de 1 i que el es un homihre." Si 
Onega y Gosset-; eomenitando las investígaeic-
nes tarlés:'cas"de §chuíiiben. .hadte en ias :nvá> 
l ínKstas expresiones WSCJS una btomium 'ro-

di-iieños hicimos a doña Angustia Sánchez, yo reiocidá 
ep mi irapresián de que "Mano«te" tenia más de 
•bíásico que de romániíico. Seguimos refiritodooos aí 
licmhire exclusivamente. Si queréis saber cómo es urna 
'persona, visitad su caéa y vivid su ambiente. En la 
que fué cass* de Manodo pude observar una cosa; o 
kísíaba dlsipuesta por un artista o influida por eü que 
se fué. Una justa y armoniosa correspondencia de 
es:i>acios y de muebiles, de vOiumen y de exorno. Un 
Veié-tto equilibrio que iba bien con. el. carácter y el 
íerriiperamento del propietario. {¡Heunos visíc te/nA&s 
'casas de 'toreros con suíperabundancia de tonos ciiillo-
iies y peiiaronuas hirientes!) Pero ésta, no. Tenia eü 
Win: 'mismo de'"Mamoaete": eB equil ibrio, la serenidad. 

La prosografia te-mfeién :puede darnos referwicias 
interiores. Sin ser apuesto, "ManoHete" tenía majestad. 
Reaporntía a un tipo —¿asténico?—- más predisjpuesto 
ai a rí e que a abra cosa, ün tapo del Greco, anlJe-
H - diei pícnico, reeboneh'o y sanguáneo. EsO'zadVki. 
'La imperfección elásica de su rostro aumentaba su 
'personalidad. 'Ora como un obeUsco y enjuto como 
ur. Quijote. A su serenUtad afluía ia miefcinccQía a flor 
de ojos, y lo m'eCancéUico, de no ser somático, es ro­
mántico puro. 

' • • * 

¿Estañaos, pues, ante una vida ciásica o romántica? 
•Minios okio decir muchas veces, sin profundidad, sin 
cinriento: "Manolete era mn feJástao", o bien: "Mano-
*;eie era un romántico". Y , sin considera río edléctóco, 

M A N O L E T E , 

a n ó t e t e , visto ,por Forero 

Manolete, r i s lo p o í J a e i n t i G'A 

rnántioa, Manuel Roclriguezs andatua es ía antHesCs de 
etta biandnra de lo bét¿co, y caiácter a este re!̂ pec4«> 
es dlásico, ten cCásáco coano Seviila, tan desconocida 

f a veces que miuchos no ven en ella", tan cCésica. sínu 
barroquisimo .uíninoso. 

E6 indudable que desde su niñez —vefiada la ai-ug-riy 
infar^ij (por ía orfandad paterna— "Manolete'" es un 
ser introspectivo, sin que pueda considerársele ego-
eénta-ico. Crece su personalidad i ntr o vertida, y ésta 
se aeusa tanito en su vida civí. como proíesionafi. Era 
iU> pocas p a á ^ r a s y nunca ociosas. Yo recuerdo aque­
lla noche del día brillante de su alternativa. La Aso-
oíación de la Prensa sevillana organizó un banquete 
en hon' '̂ efi gran torera, y. como direotivo de la 

-ncargado para ofrecer aque; homenaje, 
es lógico, la más posibí e pirotecnia en 

jbj artista que a s é e n l a a ¡a cumbre de 
.JO obstaMe ia faita de vfeáón de itrucfios 

críticos. Terminado d acto, "Mano'.ete" vioo hacia tni 
y, estrechándome fue-rtemente i a mano, me dájo 
mente: " ¡Grac ias j " Con tan rolufída sencillez, con 
t&l fuerza de smeéridad en los ojos, que nunca ijegué 
a uividar aquella única palabra. ¿Otro dato-í Hace 
uros meses, en ia vi^ía que nos wíbico- taurinos* raai 

entidad 
Quemé 
honor 
¡a farr 

¿CLASICO 0 ROMANTICO? 

iwis(»;:os nos aiieyeríanw)» a decir que. en "Manoiete'", 
eoinu hombro, hay tw) cñÁsioo en ¡mayoría y un ro-
uuíntico en proporciones secundarias. Y conviene re-
ce rdar que, a partir da xvm hasta casi e>I 900, ra 
e.tvaetertstiea romántica destaca, com-y ou "Manoiiete'", 
en ei triunfo de la personalidad. 

¿Y esa melancolía que afloraba en'"Manolete" como 
•una violeta en el canupo de su equi ilx'io? ("Mamá, 
(.•• dinero no.es. la felicidad...", decía ei mozo inolvi-
Jabie.) Bien pudo ser eí^nsecuencia de choques afec­
tivos o quién sabe si resuütonte de una reaud-ad so-
rmalica. E¿ se llevó"a la tumba, convo una esflnge. su 
secrete ' . \ 

Por vUJdo eso, nosotros catalogaríanios' personaiiauenle 
a 'Manolete" ocnao un gran ctósico herido por eC ro-
ti'.-rivieisnío-. Pero ni oiásico ni roínántico de una inc-
n< ra absorbente y ais» ada. U m y otra arquitéotua'a» 
intimas no se dan soias en su grandiosa personaáidad. 

E L T O R E R O 

¿Y el torero? ¿Cómo ea'a eu torero en función de 
su técnica y de su estMo? ¿Cómo desund-ar los eam-
pot- ai referimos ai arte de "Mánde te"? "Manedete" 
adviene aS toreo cuando "Joselito" y BeDmonte —cree­
mos a "Joseilito" un sabio, no un gran artista— hacen 
que iia técnica se convierta en arte. De entonces acá 
e» toreo ha variado fundamentalmente sus dlrecata-ices, 
y a eáte respecto nada más justo y darívitiente que 
e' prefacio que a una parte de su obra (1) pone ea 
ta ento y ¿a experiencia de don José María de GOSBÍO. 
La ffidia conviatitee en espectáculo estético —hasta 
Juan Betooote ¡o fué, si acaso, contadas vecee—, y 
üos nuevos profesionaies hubieron de adupiaa'se a ios 
nuevos cánones, máxiane cuando el .incentivo de Jo 
P' ártico era ya buscado por ¡las nuevas generaciones, 
i'ifj que tanw se habta de que ¡pasados tieauipos fue-
son les mejores, nosotros preguntarianves: ¿Nos. atrae-
li.m hoy, de verdad, un "Guerra", un "Frascuelo", im 
•Lagartijo"? Teniendo, come» tenemos, doniinadicres 

como un Luis Miguel, artistas e inspirados como vm 
M,inoc« üonaállez, un Pepe Luis.. . Y hasta lloronas 
n<>staílgias sobre el tom-eíefante n^s j>a'î eceii pueriCes. 

¿(HiraQ no admirarse do la técnica y de*, arte -r-iísi, 
AHTiS—• de "Manolete"? De -cuanto hemos leído de 

y te sido bastante, nada nos ha convencido conwr 
• .< que hace unos días pubGicó en A B C el í^airaívi-
Jleso poeta Gerai-tio Diego. JEJS a breve articuac; pero 

concisión dice do más préfjU&o que.se ba emérito 
sebre é. torero coexiobós. Y sótO un poeta y un critico 
tmtso Geraaido Diego podría así —despiíé¿ fíe tantos 
juicio^ más o menos traí<«nctentes»— descaí crftáca-
m«ii*e a "MaaoJete". Hay aflmaeiones rc tuoí las : "Un 
íloiepo es siempre, quiérase o no. un héroe peá^iwí." 
CEstamos? .Hora^ es ya dte que alguien se atreva a 
.Wcir tan definítóvas piEúahras. Un torero pue>de sor u n 
g.an téen-iw ( t e w arte; pero si Se í á t a toU»Sblva 
uplicaci.'-n d - v de te líft» deC e s * * * » -y «*J 

movi-miento. nunca seaá. su "modo" tras-
rendente. 

A "Mánaí-ete" j amás le vimos un gesto, 
un movimiento, un " l ie" profesional que-
deatruyese la prodigiosa euritmia externa 
e interior. DI toreo, coiyo ia danza —todo 
y r íe es al. luL-imo íieniipo ciencia, aunque 
ha ya ciencia sin arle—, es tá .ometido a 
ritano. A ritmo toterloa- y en e, espacio. 
'E/i movinKvnto antie-siiética en la iidÉa, por 
muy bravo, muy técnico que sea el üdig-
dor, causa una üsuca en ei conjunto, en 
el todo visua. y emotivo de Los especta­
dores, "i' esto desagrada hoy, pe.' muy 

i 'i¡ al que sea nuestro sentido orMico. Tan importante 
es esto, que cuailquier aotiudi ge=it» o movimiiento que 
no contenga armonía püástíca se convierte en .impív-» 
,>:ón delezsnabie, muciio más que la castiza "ea|pattlán 
J .uxiguos .ieaupos. 

Frente V orientalismo de la esoueiia» sevillana —arre­
quive y arabesco que afiegran, una técnica ciásica—, 
íi. tereo de "ManoMe" es ciésico por cordobés, y,, 
po", coidabés, ¡sobrio y puro. Tiene —tenía— ¡a uanuo-
tKOaia proporción de un acueducto romuno. Pe.- ésl*: 
•iba o; agua, que es -ja vidia, en ri^ano sin solución, 
y par.©,' arte de. torero iba «* rüxuo de lo cliásico; 
•es díeeir. de '.o perfecto. E l •"¿enf.imiento de .la «oedi-

.-dít'' es una die ¡as realdades del a:asici$nvq..Pcr e¿« 
ic - e d i t o r e s griegos hacían suts dioses con dimen­
sión humana, y nunca márwtoG copió ni lo feo ni 

> ináriivúnico. 
Aparte su inimitable persouaíiidad como honibre-ti|)o 

••« ligura de "Manolete" adquiere, como artista, re-
iií ve exiraordinario. Su arte, armónico y rico de he. 
rüísano, era una obra viva, clásica. Tan dlósico que. 
con*» autor, "se sitúa fuera de su obra", como un 
g-sego que tallase en ménmoil de Bares un Diacóboío 
eterno. Los ritmos y las fernuas adquieren en eü toreo 
d o " Manolete" una expresión subime, y- sobre ia are­
na prou-ucen la simbitosis más bulla. Ni un miiímeiiíw 
menos ni vm segundo anas táenen sus .paíes persona-
llisimoa, y su va'.emía razonada, cdnsc-cnte, no es un 
re.ainjpago furioso, sino un estético y ciásico paédo-
iiKhio de la razón. Es axm¿s :. oemo si hicitra suyo aquei; 
axioma de iWiücLe, tiene muy er cuenta que "el. art* 
ro' debe intentar nunca ser popular. Bis el pújbUc^ 

/]» r ten contrario, quien debe intentar ser artista" 
irecurre —tno recunrla— su toreo a- buscar e.1 éxito- de 
gaúeria. 

Oiásico es igual a " modelo"j a perfección. Bstaiw-. 
imos el toreo de "Manolete" como una obma dl&^c1-

"Manolete", como toieax), es un cás ico , un medeli". 
Y lia Impuesto un canon tan justo como el de Pra-
xiieies. 

Qonw hombre, :el "Califa de Córdoba"- es un dásico 
y un romántico a. mismo tiempo, 

-MI lee-rje este aitícuilo, un amigo replica: 
— Y aquello de mirar aá tendido, ¿era c£ás.co taan-

En ironía viene envuelta .a pregunta. Pero ad10 yá 
a contestación. , ^ 

—¿Por qué ío hizo varias veces? Por ^ ^ ^ ^ 
Jv' gran torero había llegado a'l límite de tl0<*0 ĉuK' 

^varor y de la acmopía^., L a obra era poi-fecia-
c j los versos de J . ít. Jiménez ("no le to(fue= ^ ¿ ¿ ^ 
que así e* úa rosa"), su obra aicanzaba la pe'1' 
.V pedía superarle. Y entonces "ManoCete" ai»> 
i>x'aaos tieC portento y no iquiso seguir. Miro ^ 
Vitta, qtse era asombro en .as gradas, 'porque | 
.» Muerte resistía s u mirar. 

• ^ " ^ « W . JULIO ESTEFANIA 
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CORDOBA. Con motivo dé la feliz ter­
minación de la temp rada, se ha celebra­
do ana Misa, crganizada por la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Caído y Nuestra Se. 
¿ « a del Mayor Dolor en su Soledad (Her­
mandad de tes Toreros), a la que as i s t í e -
r.vn ios diestros rtrdr.beses José Marta 
Maitorel!, "Rafaetito Layartijo" y, Manuel 
Calero ("Caler ito"), Hermanos mayores ho-
aoi^rics de la misma. La feto fué obteni­
da a la terminación de! acto religioso, y 
eco los toreros aparecen ta Junta directi­
va y la Comunidad de Padres Carmelita» 
Descalzos, residente en ta iglesia de San 
Cayetano. 

(Foto Tejada) 

N o t a s g r á f i c a s 

de A C T U A L I D A D 

CORDOBA. Se ha verificado d 'entierro 
del picador de toros "Paco Zurito", que 
durante diez años ba venido soportando 
con ejemplar resignación una enfermedad 
incurable. El 2 de fuM© «le 1939 «e cele­
bró oo ia Plaza de Ja Maestranza Sevittana 
arto, corrida, en la que tomó la alternativa 
Manuel Rodríguez ("Mándete"). El segundo 
toro, de Cassara, ocasionó a "Paco Zuri­
to" teres aparatosas caldas, a consecuencia 
de las cuales recibió lesiones, de las que 
ya no logró curar. En la fotografía de la 
conducción del cadáver figuran "Caler! to", 
el banderillero "Cantimplas" y el picador 
Catalioo. * 

(Foto Ricardo) 

UNA BUENA FAENA DE "MlCHEf.lN".—El excelente peón y banderillero 
"Micbrfin*, ai que puede considerárse le como un poco zw&ngozano, ha tañido 
on rasgo generoso: "Mlchelín". que ac tuó , hace pocos días , a las órdenes de 
Braulio Lausin de Riela, ha querido destinar sus honorarios » fines benéficos. 
¥ enterado de la urgente necesidad de ap l i cac ión de streptomicioa a cinco 
ñiños que se encuentran en la Facultad de Medicina, en ta sala rtel doctor 
Bravo, "Micbelin" se presentó en dicha sala y e n t r e g ó a dicho doctor veinte 
gramos de dicho medicamento para tales niños . 

Ola» pasados salió del aeropuerto de Barajas, en dirección a "Venezuela, 
«í «x matador de toros Manuel Mejias. Bienvenida, padre de M i actuales 
toreros del mismo apellido y alias. Bienvenida ha desembancNd© ya eo di 
aeródromo de Malqueltia. El viaje de Bienvenida está relacionado ton la tem­
porada americana de cu hijo Antonio, actualmente en Lima, pon Manuel Me­
llas fué recibido en di aeropuerto por una representación de los muchos ami­
gos que alii hizo durante su estímela, en cuya época sació, en Caracas, su 
hijo Antonio. 

Ei día ! 5 de^ pasado mes de octubre 
$e celebró en Palmira del Valle (Coium-
hia) una corrida, en la que a l ternó , ton 
los mejicanos Lorenzo Garza y Félix 
Brioaes, el torera español "Moreaito de 
Valencia". 

U a momento 
de la actuación 
de "Morenito de 
Valencia" en Pal-
mira d e l Valle 
(Colombia}. 
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presentado hasta su despedida) y, por stfpuesto 
• M a n o l e t e » . 

£1 Arte de «Gitanil/o» 
— ¿ C u á n d o c o n o c i ó a «Gi tan i l l o»? 
— L l e v a b a y a algunos meses representándole 

cuando p a s ó por M a d r i d , camino de Barcelona. En­
tonces le c o n o c í . Pero aun p a s a r í a a l g ú n tiempo an­
tes de verle torear. 

— ¿ h e s o r p r e n d i ó su arte? 
— P o r las referencias que yo tenia y las fotogra­

f í a s que h a b í a visto no p o d í a sorprenderme. Y eso 

III 
Yo le- g a n é la «par í ia* . 

S* te gustan los valientes, * 
/ q u i é r e m e , serrana m í a ! 

(CANTO POPITLAR.) 

t x p r e s e n t a c i ó n de * G i t a n i l l o » en Sevilla, aun­
que r e s u l t ó bien, d i ó lugar al justo enojo de 
Domingo R u i z . Curro t o r e ó contra la volun­

tad de su apoderado, que deseaba presentar al m u ­
chacho en una novil lada m á s c ó m o d a —el ganado 
oriundo de Urcola resultaba, por entonces, peli­
grosos— y al lado de Enr ique Torres («el N i ñ o del 
S e g u r i d a d » ) , que por aquellos d í a s b u l l í a mucho. 
« G i t a n i l l o » , con la a m b i c i ó n de triunfar en la Maes­
tranza, desoyendo los consejos de Domingo R u i i , 
d i ó su conformidad y t o r e ó . Sobrevino a s í la rup­
tura eijtre uno y otro, con la natural contrariedad 
de los amigos del torero. « G i t a n i l l o » , arrepentido, 
p i d i ó p e r d ó n ; y aunque al principio el competen­
te apoderado se r e s i s t i ó , a c a b ó por encargarse de 
nuevo de la d i r e c c i ó n del muchacho. 

El éxito de <6ifaníílo> 
Dicho q u é d a que el gitano g u s t ó en Sevilla. 

T a n í o , que aun t o r e ó tres novilladas m á s aquella 
misma temporada en la Maestranza. E n total , su­
m a r í a aquel a ñ o de 1925 trece corridas con picado­
res. E l é x i t o de Curro, ante la c á t e d r a del Barat i ­
llo, p e r m i t í a pensar en m á s serias empresas. H a ­
b í a que arriesgarse... y venir a M a d r i d . Y como en­
tonces, al r e v é s de lo que ocurre ahora, la i l u s i ó n 
de cuantos iniciaban el duro sendero de la Fiesta 
era convalidar su fama en la V i l l a y Corte, Domin­
go R u i z se dispuso a cumplir los deseos del torero. 
S in embargo, hasta bien mediado el a ñ o 1926 no 
pudo « G i t a n i l l o * hacer el paseo en el ruedo madri ­
l e ñ o . 

Desde los primeros meses de esa temporada, era 
Paco F e r n á n d e z Arranz , aficionado veterano, a 
pesar de su Juventud, el que l levaba la representa­
c i ó n de «Curro P u y a » en M a d r i d . Y é l f u é , precisa­
mente, quien c e r r ó el trato con la Empresa ma­
d r i l e ñ a . 

«Gífanilit», forero completo 
Ahora, al evocar estos recuerdos, estos primeros 

pasos de « G i t a n i l l o » en su carrera hacia la definiti­
va c o n s a g r a c i ó n , F e r n á n d e z A r r a n z no puede sos­
layar la e m o c i ó n . H a n pasado muchos a ñ o s ; pero 
—cosa frecuente en estos casos— la a d m i r a c i ó n ha-

H a y que acabar r o a ln le­
yenda de que « G i t a n i l l o » 
s ó l o sabia torear de capa. 
C o n la c a p á era n » m a e » . 
t rompero con l a amrifta 
- - y « o b r a n testimonio* g r á ­
ficos- « H i t o t n ajustaba *a 
arte a los m á s exigentes c á ­

nones 

cia el torero, cuyos intereses re-
p r e s e ñ t ó , no ha disminuido lo 
m á s m í n i m o . E s lo primero que 
nos dice cuando, a p a r t á n d o l e de 
su tertulia habitual del L y o n , le 
pedimos que nos sirva de g u í a en 
este reportaje b i o g r á f i c o de «Gi­
t a n i l l o » . 

— j C ó m o toreaba Curro! Mire 
usted... Y o no digo que fuera el 
mejor torero, pero si uno de los 
que han toreado mejor. Y no 
s ó l o con la capa, cosa que todo 
el mundo reconoce, sino con la 
muleta t a m b i é n . Hace falta des- -
mentir esa leyenda de que « G i t a ­
n i l l o » s ó l o s o b r e s a l í a en el pr imer 
tercio. Sobran testimonios g r á f i c 0 8 prueban lo 
que era su muleta. D a b a el natural —el natural. . . 
a u t é n t i c o — como mandan los c á n o n e s . Vamos. . . , 
como lo daba J u a n Belmonte. 

— ¿ C ó m o f u é —preguntamos a F e r n á n d e z 
A r r a n z — hacerse cargo de l a r e p r e s e n t a c i ó n de 
«Gi tan i l l o» en Madrid? 

— D e manera desinteresada, yo h a b í a apodera­
do a otro torero — « F i n i t o de V a l l a d o l i d » - — sin á n i ­
mo de perseverar en estos negocios...; pero E d u a r ­
do P a g é s , buen amigo m í o , me h a b l ó de « G i t a n i ­
l l o» y, no s é por q u é , a c e p t é . E s c r i b í a Domingo 
R u i z , y c o m e n c é m i labor como representante del 
pobre Curro. L e g e s t i o n é las primeras corridas sin 
conocerle personalmente, aunque sinceramente ha­
lagado por sus triunfos. 

— ¿ C o i n c i d í a n sus preferencias con el estilo "de 
torear de « G i t a n i l l o » ? 

— S í . Y o h a b í a mil itado en el belmontismo. Bue­
no... Antes, un poco como herencia paterna, fui 
fuentista. S e n t í por Anton io Fuentes gran admira­
c i ó n . D e s p u é s . . . , y dejando a u n lado a « G i t a n i l l o » , 
al que. sobre estimar como u n torero excepcional, 
quise e n t r a ñ a b l e m e n t e , mis preferencias han ido 
hacia Antonio M á r q u e z ( « A n d a l u z » ) (al que he re-

EL TORERO GITANO 

*«i»>tanu 
g w » , diapue^UM» para hacer el » 

» r i i a d a 

que en las primeras corridas que le vi no tuvo 
mucha suerte. E s m á s : recuerdo que por entonces, 
m u y a l rojo v i v o su rivalidad con Joaquín Rodrí­
guez ( « C a g a n c h o » ) , amigo, por otra parte, de Cu­
rro (el padre de « C a g a n c h o » , f u é padrino de pila 
de « G i t a n i l l o » ) . y o me p e r m i t í en una ocasión ha­
cer un elogio de a q u é l , en su presencia, 7 durante 
a l g ú n tiempo, medio en broma, medio en serio, es­
tuvo r e c o r d á n d o m e l o . « S u amigo de usted», me de­
c í a « G i t a n i l l o » cuando nombraba a su rival. 

— ¿ C ó m o se p l a n t e ó esa competencia? 
— F u é algo natural . Los dos eran gitanos y de 

a n á l o g o s recursos a r t í s t i c o s . E l públ ico , qtte s|em 
pre anda a la caza de emociones, los enfrentó en 
los ruedos. Y como los dos eran jóvenes y con ga 
ñ a s de triunfar, tomaron muy a pecho la cues t ión 
Pero... f u é una rivalidad noble —no había razón 
para otra cosa—, que t e r m i n ó en fraterna aniis, 
tad. 

v e r s i ó n de lo ocurrido. E n la h a b i t a c i ó n s ó l o estaba su mozo 
de estoques, Antonio Marroco. Curro estaba sobre la cama, 
descansando. L o primero que me dijo f u é esto: «¿.Qué? 
be usted y a c ó m o h & « q u e d a o » esta tarde su amigo de u s t e d ? » 

Otras competencias 
— ¿ Q u é otras competencias mantuvo « G i t a n i l l o » ? 
— A d e m á s de « C á g á n c h o » , a c t u ó mucho con A n t o n i o M á r ­

quez, con «Chicue lo» , con Marcial . . . , y ya al f inal, con 
Manolo Bienvenida y con Cayetano O r d ó ñ e z ( « N i ñ o de la 
P a l m a » ) . C o n casi todos ellos quiso la a f i c i ó n enfrentarle. E n 
su etapa tr iunfal de novillero, mantuvo fuerte rivalidad 
t a m b i é n con F é l i x R o d r í g u e z . Ambos terminaron la tem­
porada de 1926 a la cabeza del e s c a l a f ó n . F é l i x R o d r í g u e z 
h a b í a toreado cuarenta y cinco corridas; « G i t a n i l l o » , cua­
renta y seis (1). * 

— ¿ Q u é cuadril la l levaba Curro en aquellos primeros 
tiempos? 

— « E l S a r g e n t o » y Moyano, como banderilleros, y « P l a t i ­
l la» y Rafael Barrera, como picadores. De mozo de estoques 
tuvo primero a Marroco, el m á s competente en estos menes­
teres; d e s p u é s , a A n t o ñ i t o Conde. 

F e r n á n d e z A r r a n z hace una pausa. A u n quedan mu­
chos recuerdos...; pero es preciso ordenarlos, para el mejor 
entendimiento de esta semblanza del torero gitano. Y que­
dan para otras charlas, para otros c a p í t u l o s . . . 

F R A N C I S C O N A R B O N A 

(1) Este dato rectifica la cifra dada en la breve biogra­
f ía de « G i t a n i l l o » escrita por Orts Ramos. 

Rivalidades gitanas 
¿ R e c u e r d a alguna 

a n é c d o t a de esa competen­

cia? 
_ _ S i . Y a le he dicho que 

.GÍtani110»- al qUe ,Ca . 

g a n c h o » h a b í a sacado cierta ventaja e n algunas co­
rridas, deseaba sacarse la espina... Sobre todo, no 
renunciaba a que yo reconociera m i e q u i v o c a c i ó n . 
« U s t e d cree que J o a q u í n —me dijo una vez— to­
rea mejor que yo con la capa. Pues... y a se conven-
«íelíá usted de lo contrario. Usted y su amigo de 
u s t e d . » 

— Y . . . ¿ se c o n v e n c i ó ? 
—Claro . U n a tarde —el 2 de mayo de 1927—, 

d e s p u é s de una triunfal a c t u a c i ó n en M a d r i d , fui 
a verle. Y o no h a b í a querido ir a la Plaza, y me 
p a s é la tarde en casa desasosegado. Cuando calcu­
l é que la corrida h a b í a terminado, s a l í y me diri­
g í al hotel* Asturias, donde se hospedaba 'Curro. 
Por las tertulias de los c á f é s de la calle de Sevil la se 
pomentaba y a e í é x i t o de « G i t a n i l l o » . Pero yo, sin 
cacer mucho caso, quise escuchar de sus labios la 

Curro « e dispone * 
entrar « matar.. . ím 
foto es He sus prime-

«Gi tan i l lo» , c o n su 
mosto ' é e " estoques, 
An ton io Marroco. en 
la riazs de S a n l ó c n r 
\u Barrameda. L a fo­
to , qne ÍIOY» fecha 
de} 2 5 de a g « s t e de 

es tá dedicada a 

Madrid* F r a ere i s e o 
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APflRT/ICIOIV 

CAMPAÑA 

San Francísro Sulann úeIie 
ser pniclamailo Patmno de 

los torprns 

E STABA yo asistienido. complacido, desde la ba­
rrera de mi inactividad, a lai po lémica , o m á s 
bien al torneo li terario, que» se desarrollaba 

en re lac ión con el tema, sugestivc*. del Patrono de 
los torefOs. « n cuya l i za han tomado parte es­
paldas —escritores— de m á s "cartel" que el que 
suscribe, y no c re ía , en .v í ídad . necesaria mi in­
te rvenc ión . B i e n estaba* ya el "cartel" con los 
diestros que c t i la p l aza de la d iscus ión estaban 
alternando. Pero! he aqui que uno de ^ l los —el 
erudito don José Bellver Cano— me pone esta 
postdata a una muy ca r iñosa carta suya: "¿Cómo 
va la c a m p a ñ a pro Solano? ¿No ha escrito usted 
todav ía?" Esto es como invitarme» a intervenir en 
la l id ia . ' a l menos en ca l idad de sobresalientei o 
"medio espada", o, en ú l t ima instancia, a dar un 
capotazo a este* toro de la po lémica , que es tá casi 
l idiado y ya no se le puede pasar mucho por 
la cara, porque ofrece peligro y porque, a d e m á s 
—precisamente por su condic ión de toreado y por 
manos maestras—, puede exponerle a uno a una 
ridícufep ac tuac ión que nuestra dignidad —en grf -
do parigual a nuestra modestia— no nos permi­
tir ía. 

Pero, én fin. esta y otra r a z ó n me han llevado 
a coger la p luma para abogar por Solano en el 
patronato de los torc«ros. La otra r a z ó n la voy a 
decir. Cierto d í a —no hace muchos— recibí por 
correo dos libros interesantes: "San Francisco So­
lano. Sol de Monti l la ,y L u z del Mundo", dei M i ­
guel K c d r í g u e z Panitoja. y "Breve resumen de la 
v i d a de San Francisco Solano", de José J a é n y 
José Cobos, Y con ambos libros, una rmdgl la 
—preciosa— del Santo p a t r ó n .monti l lano. que 
desde entonces llevo sobre mí . Este envío fué 
paira mí —sin setrlO— como una invi tac ión a opi ­
nar sobre el tema debatido. F u é como la pregun­
ta indirecta que se me d i r ig í a apremiantemcfnte: 

ticado -s 
reglas estrictas del arte taurino, que son: ten<Sr serenidad 
valor, dominiQ y mando^sobre las resesi bravas. ¿No tuvo 
Solano la suficiente stJrenidad y valor para "aguantar" ai 
loro que le salió al paso cuando caminaba el Santo, acom­
p a ñ a d o del c a p i t á n Andrés García Valdés? ¿No d o m i n ó a la 
fiera y la hizo sumisa y le o r d e n ó —Te "mandó" — desviar--

' s a de aquel camino y d i r ig i rse de nuevo a la m o n t a ñ a , de 
donde venía? ¿Y no h izo lo propio en San Miguel de 
T u c u m á n . cuancto " a g u a n t ó . aní t i la emoción de to­
dos los presentes, a un loro desmandado, y. "sin la 
m á s leve a l te rac ión de rostro ', ofreció al hocico del 
bruto e l co rdón franciscano y la fiera lo olfaleb y 
se a p a r t ó mansamente del jbiervo de Dios? Pues he-, 
a q u í los milagros "taurinos" del San Francisco Sola­
no. Después , los t o r c o s han querido seguir esa línea 
de ser en i dad .^de valor, dtí dominio y de mando. Y 
de elegancia. Sí. señor ; de elegancia, de gracioso des­
precio del peligro. Y ahí , en esas, cua l idadés es tá 
p r e c i s a m e n t é ^ - l ^ b a s e y el fundamento deí arle de V 
diar reses bravas. T otra r a z ó n a d e m á s ya apuntada 
ar r iba : San Francisco Solano es co rdobés , de Mont i ­
lla, esta tierra dorada de vino y de sol, cuna de lí 
diadores cumbres. Y esta circunstancia de su naci-
mitinto y su nombre, Francisco —notnbre de mata­
dores de toros dc4 solera, que no es preciso traer a 
colac ión—. es suficiente abono para formular un voto 
favorable. E l m í o es, desde luego, que* San Francisco 
Solano debe ser nombrado Patrono de los toreros. 
Que; él . con su in te rces ión bienhechora, proteja a 
iodos. 

J O S E LUIS D E CORDOBA 

JEREZ vCOÑAC 

San Francisco Solano 

"¿Qué Santo opina usted que debe ser 
nombrado Patrono de los toreros?" Y 
yo, cuando se me pregunta, suelo res­
ponder, siquiera sea t<n gracia a los . 
m á s elementales principios de corte­
sía . Y lo hago. Desde* Cossio a Sassc-

ne y desde é s t e a 
Bellver. pasando por 
"Uno de*l l " . el com­
p a ñ e r o crí t ico de " L a 
Ga¿eta Regional", de 
Salamanca, he asistido con gran 
complacencia al pugilato d é San­
tos y de milagros que han mini-
do oif r ec iéndose a la púb l i ca 
cons iderac ión . He meditado so­
bre las razones que existen pa 
ra votar fervorosamente por San 
Marcos , San Pedro Regalado. 
San Pedro Sahagún , el-Cristo dci 
Torr í jos . e incluso e l dominico 
Padre N e g r ó n —no elevado a ios 
altares—; me he son re ído ante 
el argumento de "Uno del i " , 
que propone a San Corneíio, por 
la e t imología deí nombre —cor-
nelius, del la t ín cuerno — , y he 
llegado a pensar que si segu í ­
mos esa límía humor í s t i ca , pre-

. íeritHe hubiese sido nombrar 
Patrona a Santa Coleta, parque 
todos los diestros la peinan —o 
se la adhieren con el " torn i l lo" 
a l occipucio—, y por e l doble 
motivo de quei en el d ía de la 
Santa —6 de marzo— vino al 
mundo, en Córdoba, el II Califa 
del.tor<to. Rafael Guerra Beiara-
nu {"Guerrita"). 

Pe ro todo esto —ya entrando, 
en la l ínea de la realidad— son 
ganas de "adornarse" o- de* to 
rear "por las afueras", y lo cier­
to es que los toreros, como to­
dos los gremios, y con m á s ra ­
zón espiritual que n i n g ú n otro, 
d í t ) e n tener su Patrono, y nadie 
mejor que la figura de un Santo 
que es co rdobés y que ha prac-

San Francisco Solano amansando a n n toro bravo 

E 

Fachada de la Parroquia de San Francisco S ó i a n ^ 
levantada sobre el mismo solar que ocupó la «aSa 

donde nac ió el Santo, en Mont i l l a (Córdoba ) 



OS m e j o r é recuerdos de 

L paso por Amér ica se abrazan 
a Lima, " l a muy noble, insig­

ne y muy leal ciudad de los reyes 
j e l pe rú" , como reza la leyenda 
aue Qr,a el exxldo ^ la capitai 
peruana, en torno a su águ i l a b i ­
céfala, cintre cuyas garras y bajo 
cuya cola«áde once plumas campea 
esta otra divisa : "Hoc signum veré 
regum est". 

Acaso porque uno de los prhm*-
ros libros de mis lecturas infanti­
les fué el del g lor ioso Ricardo Pa l - y 
ma, ' Tradiciones peruanas ", o por 
mi car iño , tan au t én t i co y acendrado como mi ad­
mirac ión a Fel ipe Sassone. c o r a z ó n biparíOto en­
tre las riberas del R i m a c y las del Manzanares, o 
dándo le la justa amplitud, entre P e r ú y España , 
porque tan ga ío como perulero, o por uno de 
los inextricables misterios del subconsciente, ellu 
es. que yo m á e n c o n t r é en L i m a como la codicia­
da trucha dnlre ias l í m p i d a s - o n d a s y que. aun­
que un tanto acorchado para las emociones poi 
imperativo de m i forzado exil io, que en tan \Th 

Tes y penosos trances hubo de situarme, confieso 
qaíi lloré con verdadera congoja y m e h u n d í en 
mi camarote para desahogar m i lacrimosa afl ic­
ción, cuando z a r p ó el barco —el "Vi rg i l io ' , , que 
ardió integramente al poco tiempo— que imei iba 
a alejar para siempre de aquella titírra dulce y 
iraterna que. a los corto de cuatro meses, apreln-
di a amar, y a m a r é siempre en m i recuerdo, come 
la mía propia. 

Y vamos con l a a n é c d o t a . Yo Ikigué a L ima como 
director artístico» de una c o m p a ñ í a de cuyo titulai 
no quiero~acordarmie. Vencido allí mi contrato, lo 
fescindi. secundando mt d e t e r m i n a c i ó n e l fame-
so cantor Üamenco Juan Mendoza { 'Niño de Utre­
ra"), a quien yo hice actuar, y «insfeñé a leer y a 
escribir, y su mujer. Mar ía Manuela, de Utrera 
latmbién. exponenle salino dci Andalucía , graciosa 

• por la de Dios y unc ida por e l quid diviAum que 
le g á n a l a la di lección de todos los públ icos , sc-
lamentfi por el garbo de su presencia en el esce­
nario. 

¡Delicioso hotel Maury!. donde ñ o s hospedába ­
mos y en cuya cantina p a s á b a m o s una hora inefa-
Ne diariamente t i l torno a 1» figura de caoba del 
ilustre doctor Pancho Grana y a la mosque te r i í de 
Felipe Sassone, los e spaño le s que allí nos as i lába­
mos; los chavalillos, a u t é n t i c a m e n t e "chavaHilos ' 
entonces, Rosario y Antonio, con la madre de ella 
y un pe«rro de todos; Soledad Miralles; -muy de 
paso. Eugenio Montes y Samuel Ros. el maK> 
gratío1, poeta; Pepe 

jCrespo. falangista 
tremendo, y algu­
na que otra vez. 
Luis Cuzmán ("Za­
pa terito"). a q u e l 
m a t a d o r d e toros 
sevillano, e f ímero 
" r i v a l de Bel -
monte". 

Pueis por Luis 
Ouzmán supimos 
q u e ' For tuna ' . 
nuestro D i e g o 
Mazqu ia rán , esta­
ba internado erv 

Luis Guxman 
( Z a p a t e r i t o ) » 

AíttdoiartB nuevo le un vieia allclontda 

IA ULTIMA "FAENA" 
DE "FORTUNA" 

Diego Mazqu ia rán («For tuna») 

el manicomio, d e s p u é s de haberle tenido en su 
casa una larga temporada, hasta que a q u é l st 
a g r a v ó de tal modo, que no q u e d ó m á s remedio, en 
beneficio del torero de Sestao, que enctirrarle. 

•'Fortuna* y yo fuimos novilleros a la par. No­
villero-periodista, yo. Y v iv íamos £»n la misma ca­
sa de huéspedes , tabique por medio: en la casa 
n ú m e r o 74 de la calle de Jacometrezo. Allí nac ió 
y se a f i rmó nuestra amistad, que se acrec ió por ía 
presencia de ambos ein Las Navas del M a r q u é s 
donde él e n c o n t r ó una fe l ic idad envidiable, que 
m a l o g r ó malamente, y donde) yo a f i nqué un ca­
r iño que a c a b a r á cuando yo acabe. 

Era, pues, obligado, que fuese a ver a Diego en 
su triste s i tuación. Cayó allí unos años antes, con­
tratado para actuar como matador de toros, y en 
la misma P l a z a del Acho dió prueba públ ica de 
su s i n r a z ó n a l intentar conceder la alternativa, 
por propia y sorprondente dec is ión , a un bande­
rillero, ced iéndo le el toro que le tocaba matar a é l . 

Y fui una m a ñ a n a , a c o m p a ñ a d o del "Niño de 
Utrera '. Pero no pudimos ver a "Fortuna". Es dê -
c i r . . . E l méd ico —me da rabia no recordar) cómo 
se llamaba aquel s impá t i co f ¡pe ruano , señor!) y 
cordial amigo— nos dijo que no d e b í a m o s hablar­
le», porque, habitualmente pacíf ico, en cuanto, veia 
a un antiguo conocido, solwe todo si és te era efs-
oañoL se excitaba tan intensamente, que c a í a en 
las convulsione* tremendas del tremendo del i r io 

Así. nos l i m í t a n o s a verle por una disimulada 
mi r i l l a . 

¡¡Qué pena! 
Aquel mozo de Sestao era una momia, con la 

piel pegada a los huesos, y dos ojos brillantes 
quyef relumbraban, mientras un bisbiseo constante 
mov ía sus t r é m u l o s labios. Sali apenado hasta la 
congoja. Y e! "Niño de Utrera" —de* origen gita­
no—, sobre apenado, con un p á n i c o cuya cdnfe-
sión no recataba. 

E l méd ico nos con tó las obse­
siones del pobre "Fortuna". La 
fundamental era la de matar a 
P a g é s —¡pobre Pagés !— porque 
le h a b í a llevado allí con enga­
ñ o s . P a g é s fué su empresario, y 

' nada m á s 
Para el "Niño de Utrera", la 

locura de Diego era una preocu­
p a c i ó n enfermiza. 

-^Oiga us íé . pare: no p o d r á es­
caparse, ¿verdá? 
" —No. hombre, no. 

—Es que. si se «escapa, é s e se car­
ga a ío e l que encuentre... 

—No iba a ser a t i . Juan, aunque eso ocurriese. 
—Pues, de todas maneras, no me deja d o r m í 

esa idea... 
Le p r e v e n í a el subconsciente. 
Porque a las pocas noches, en *el café León, a 

cuyos amplios a l edaños , centro de r e u n i ó n de có­
micos parados y torerillas s in contrato, bau t i zó el 
salero peruano, que no tiene por q u é envidiar 
a la gracia andaluza, con el remoquete de " l a 
pampa del hambre": a las pocas noches, repito, 
e! "Niño de Utrera" se met ió para tomarse "un 
cafelito". terminada su in tervención e n / e l lea-
tro - Segura. Hora , en que el café estaba total­
mente desierto y equidistante del coliseo y de 
nuestro hotel. Juan se fué a l café vestido tal 
y como acababa de presentarse a l públ ico : con 
un traje corto, blanco, asíi como e l sombrero cor­
dobés y los zapatos. Ni siquiera se q u i t ó el ma­
quillaje, seguro de que no iba a verle nadie m á s 
que el ya conocido camarero. 

Y asi fué. . . al pr incipio. Sen tóse Juan ante un 
velador en el sa lón desierto: le s i n d ó el mozo "su 
cafelito" y . . . Cuando Juan estaba bebiendo a len­
te» sorbitos. le p a r e c i ó que. a su eispalda; se pro­
d u c í a un e x t r a ñ o rumor. Y . al volver la cabeza 
para comprobarlo, vió en la mesa inmediata ja 
"Fortuna"!, pero a "Fortuna", al infel iz "Fortu­
na", eixeitadisimo. desorbitado, amenazador y —es­
tonio dejo a la cuenta del terror del "Niño de 
Utrera— con un revólver en la mano. 

El "Niño de O t i ^ r a " se echó el café encima, sal­
ló sobre el velador, d e r r i b ó cuantos obs tácu los 
hal ló en la recta que se t r a zó para salir a la ca­
lle, voló hasta enocirratse en e l hotel Maury. . . 

Y cuando hora y media m á s tarden le vi yo en 
el hoteL tu^e que pedir una taza biein cargada de 
tila para intentar que se tranquilizase. 

Al mes de habeir salido nosotros del Pe rú , su­
pimos que D i e g o - M a z q u i a r á n ("Fortuna"), e l for­
midable matador de toros, hab ía muerto en uno 

de aquellos terri­
bles ataques, co­
mo el que le hizo 
escaparse del ma­
nicomio para dar 
tan tremendo sus­
to al popular can-
taor de flamenco 
Juan M e n d o z a 
("Niño de Utre. 
ra"). 

FRANCISCO 
RAMOS * 

D E CASTRO 

Eduardo 
Pag es 

Eugenio Montes 



L A S M U J E R E S T A M B I E N O P I N A N DE T O R O S 

ISABEL ?om obtuvo su mayor éxito en Suecía 
con una Exposición de pinturas taurinas 

E UROPA entera y toda S u r a m é r k a conocen el 
arle de Isabel Pons. que ha llegado a España 

d e s p u é s de una larga excurs ión por d i s u i -
ios pa í ses , y que volverá a emprender su ruta de 
viajera infatigable rumbo, esta wez. a Estados 
Unidos, donde l levará la Embajada de la |oven 
pintora e spaño la , tan admirada y cotizada en el 
mundo cuando la representa un artista de la re­
ciedumbre de Isabel Pons. 

Isabel Pons nac ió en Ca ta luña y dibuja desde 
los cinco a ñ o s . A los diez e m p e z ó a pinítar. y a l 
terminar sus estudios en la Escuela de Bellas 
Ar les r ec ib ió las lecciónes de Carlos Vázquez , con 
quien visitó Roma y Pa r í s , mecas del arte antiguo 
y moderno. Después , otra vez España , y m á s tar­
de, ya en calidad de expositora, su recorrido por 
Suecia. Noruega. Dinamarca, 
Suiza . Francia. Bras i l , Argen­
tina. Uruguay.. . . una visita al 
mundo. Pero Isabel Pons no 
ha perdido por eso su solera 
e spaño la , y sigue sintiendo 
entusiasmo por todo lo que 
es a u t é n t i c a m e n t e es p a ñ o 1. 
con ©I convencimiento firme, 
a d e m á s , de que nuestros va­
lores son apreciados en otros 
p a í s e s . 

—Todo lo que tiene algo 
del t ipismo e s p a ñ o l es acogi­
do con verdadero entusiasmo, 
sobre todo en el norte de 
Europa y en América . T a l vez 
l a ' Exposición m í a que m á s 
éx i to comerc ia í ha obtenido 
fué la que presente en Sue­
c ia . toda de motivos taurincs 
—nos dice—. Vendí todos los 
cuadros que llevaba. 

Esto, por sí solo, es motivo 
de interviú . Isabel Pons, po­
ra empezar, ha d a d o en el 
clavo. 
' —¿De modo que t a m b i é n 
es usted aficionada a los to­
ros? 

—jHuy, much í s imo! 
—Pues no sabe ¡o que me 

alegro. Veamos.4 ¿qué le pa­
rece el toreo actual? 

—Por ah í no «a usted bien. 

amiga m í a —díte Isabel riendo—; hace 
a ñ o s que no veo una corrida, y no puedo 
por eso hablar de la actualidad taurina. 
¿No ve usted que en estos ú l t imos liem*-
pos he estado en continuo via je ' 

—Tiene usted r a z ó n . ' Hablemos enton­
ces de m i época de espectadora de toros. 

Pero Isabel Pons nos interrumpe: 
—Antes quiero que se quede usted con 

la seguridad de que no he perdido la 
afición. E n estos momentos hago e! retra­
to de "Parr i ta" , y m á s adelante pienso 
hacer mocha pintura taurina, que se 
presta mucho a m i estilo, Y ahora ha­
blemos de mi época de espectadora de 
toros... Verá usted, cuando yo era moy 
p e q u e ñ i t a empezaron a gustarme los te­
ros desaforadamente. Eran para mí ei 
p e c t á c u l o m á s i n t e r e s a n t é . Recuerdo que 
por entonces toreaba "Cagancho". Después , en Va 
lenda , que es el sitio donde m á s corridas he vis­
to, conocí e l apogeo del "Niño de la Pa lma" , de 
Vicente Barrera , t a m b i é n he visto torear a * E l 
Callo", pero cuando ya estaba en decadencia. Su 
buena época no la a lcancé . Cuando " E l Niño de 
la Palma " era yo una aficionada faná t ica . No 
p e r d í a corr ida y conocía los loros nada m á s sa­
l i r del t o r i l 

—¿Qué toreros han sido' los que más - le 1 an 
gustado? 

—Han sido varios. Pero entre los ú l t imos que 
he visto, mi preferido era "Manolete". Daba tan­
ta s ensac ión de seguridad en su forma de torear, 
que v iéndole nunca he sentido esa molesta angus­
tia que despierta el torero poco tranquilo, e l que 
parece vacMar ante el toro y es tá dando cons­
tantemente la impres ión de que va a ser cogido. 

—Es inút i l preguntarle si le paneten los toros 
buen lema pic tór ico, porque así debe ser cuando 
ío ha elegido ya y piensa seguir e l ig iéndolo para 
sus cuadros. E n vez de, eso. quiero que me diga 

• x ó m o hace sus pinturas taurinas . 
—Pues, s í . efectivamente, me parece estupendo 

tema el de los toros para pintura, y constituye 
para mí un aliciente de la Fiesta el poder tomar 
apuntes durante las corridas. Así es como hago 
mis pinturas: pr imero trazo el apunte, que me 

i' 

Isabel Fons, pintando a «ParrHa» 

Sirve tie-vpuci de boceto para un cuadro ai u i c . 
—¿Lo ampl í a usted mucho? 
—No. porque entonces r e s u l t a r í a falso, falto de 

vida. T a m b i é n pinto directamente en la Plaza du­
rante 4as corridas. 

—Eso ya es m á s complicado. 
—No. Lo hago al pastel, con una gran rapid-z. 

flay en mis pinturas de toros — a ñ a d e Isabel— a:-
go que las diferencia de las que hacen la mayo­
r ía de los pintores. 

—¿Y es? 
— L a luz. e l sol. L a mayor parle de los f in ie ­

res ponen amari l lo el sol de ía Plaza: es un 
error. 

— S e r á por la a r e n a — i n s i n ú o con timidez. 
—Fíjefe usted en la sombra del ruedo. Es gris, 

¿no? Pues el sol tiene que ser blanco. Si fuera 
amaril lo, la sombra se r ía naranja. 

—¿Encuen t ra usted interesante, p ic tór icamente , 
al públ ico de la Plaza? 

—In te r e san t í s imo , Muchas veces me he entrete­
nido tomando apuntes de. los espectadores. Y en 
m á s de una ocas ión he ido a tendidos de sol só!o 
por llevarme dibujadas las expresiones de tocias 
aquellas caras, que fuera de allí tienen una apa­
riencia completamente normal , y ante el espec>" 
táculo que los enardece demuestran s in careta te­

das sus sensaciones y expre­
san las m á s distintas pasio­
nes. 

—¿Qué es lo que m á s le 
gusta de la Fiesta? 

—La salida de las cuadrillas. 
—¿Qué le parece a usted 

m á s apreciable en un toreio, 
el valor o eí arte? 

— E l arte, sobre todo. £1 to­
reo és arle , y la sensación de 
valor nos 'la da el arte que 
liene e l torero para dominar 
a l loro. 

—¿Le gusta que la mujer to­
ree? 

—jNo: no. en absoluto! Es 
ío menos bonito que he visto. 

—¿Qué es lo que recuerda 
de toros que m á s fe haya im 
presionado? 

— E l haber visto matarse a 
dos toros. En un desencajona­
miento, cuando las corridas 
de Fer ia en Valencia, dos a€ 
los cuarenta o cincuenta te­
ros que s o l l á r o o en la Pla^3 
se acometieron con taita fie­
reza, que acabaron los dos 
destrozactos. 

Esto es lo ú l t imo que »sa 
bel Pons nos cuenta de sus 
experiencias como aficionada 
taurina. 

PILAR YVARS 



ROS TIEMPOS 
PLAZA DE TOROS DE MADRID 

E L DOMINGO 10 DE SEPTIEMBRE DE 1905 
se verificará (si el tiempo no lo impide) una 

. GRAN CORRIDA DE TOROS EXTRAORDiNAKIA 

Praidirs U flux ta uhñki —fñih. 

Se lidiarán áEIS TOROS, con divisa azul y blanca, de la 
acreditada ganadería de DM LitUPatrielo, deCoruche (Portugal). 

L I D I A D O R E S 

PlCADORKá?—Francisco Sarasúa (CAaro/), Alíonso Sánchez 
(Pagó«), Antonio García ( Fan'/la*), Juan Jiménez {Chato), 
Julio Vicente (Cerrajas) y Francisco Arjona (Paje); en el 

, caso de inutilizarse los seis, no podrá exigirse Otros. 

ESPADAS 

MANUEL LARA (JEREZANO) 
VICENTE PASTOR 

JOSÉ PASCUAL (VALENCIANO) 
<i0£ ALTERNARÁ. POR VEZ PRIMERA SK ESTA PLAZA, MATANDO EL 

PKIHBR TOBO DE LA CORRIDA, CEDIDO POR EL PRIMES ESPADA 

BANDERILLEROS.—Manuel Garda (Carroché), José Balbastre 
(Pepin de Valencia) y Manuel Mellado (JfeMatto); Joaquín 
Pérez (Torerüo de Madrid), Ramón A rango (A^t^truitó) 
y Juan Antonio Megía; Miguel Burget (Paialar 
que Belenguer (Blanquitó) y Jerónimo Orejón (j 

L a corrida empezará á las cuatro y media en puc 

LA F A J H O S A C O R R I D A 
D E L O S C O R D C H E S 

majios, porque, ¡al fin!, de. L a M u ñ o z a 
iban a desaparecer los seis «pavos» 
j^ien cebados, o r g a n i z ó l a corr ida para 
l a fecha anteriormente expresafla, día 
precisamente en el que otros candi­
datos a diputados a Cortes iban 
t a m b i é n a medir sus fuerzas en los 
colegios electorales, apelando a todas 
las a r t i m a ñ a s del desacreditado siste­
ma desaparecido. 
A pesar del suceso pol í t i co , t a l ex­
p e c t a c i ó n d e s p e r t ó la corr ida, que. 
a l empezar é s t a , presidida por el 
concejal don J u a n Díaz Vica r io 
—padre del que fué matador de 
novil los J o s é D í a z L i m i ñ a n a — , el 
púb l i co l lenaba las localidades del 
coso ovacionando largamente a los 
tres valientes espadas cuando h i ­
cieron el paseo. 

corrida. So {altaron tas sustituciones. A i JIÍCK» 
d«r «Charo l» le sus t i t uyó Remig io Frutos («Aí» 
g e t e a o » ) . y faltaron a !a ci ta im banárril lerm 
«Car roche» y « J e r o m o » . De todlos Im mtt apa» 

en el cartel «uperviveo Pastor, «Pepín ie 
Valencia» y J u a » Antonio Mejías 

recen 

ESTA corritta que ahora vamos a desarchivar de 
nuestra memoria es, indudablemente, i m a de 
las que m á s s igni f icac ión tienen en la t a u r ó ­

maca existencia de Vicente Pastor. 
Se ce lebró en l a P l a z a m a d r i l e ñ a , y a desapareci­

da, en la tarde del 10 de septiembre de 1905} Y a P6* 
sar de los cuarenta y cuatro años t r a n s c u r n á o s , 

-los supervivientes aficionados que l a presenciaron 
no la o iv i l i an t an f&cilmente, porque durante ella 
tuvieron lugar imborrables acaecimientos. 

No es inoportuno en los actuales momentos, en 
lo^ qué constantemente se est* hablando del ta­
maño y p o d e r í o de las reses que vienen pisando 
los ruedos desempolvar t an cé lebre corr ida, en la 
(Jue tres modestos -entonces espadas, por una i r r i ­
soria cant idad, no tuvieron inconveniente en en­
cerrarse con unos toros de leyenda, animados con 
el p ropós i to de sal ir del pozo del olvido, donde se 
hallabah sumergidos por los empresarios. 

De l a P l aza de l a carretera de A r a g ó n , as í l l a ­
mada en aquella época , lo era don Pedro. N i e m -
bro, muy popular -por entonces, porque a d e m á s 
de poseer en la dalle de la Gorgnera —hoy N ú ñ e z 
de Arce— un b ü e n montado a l m a c é n de vinos, en 
plena Puer ta del S o l i n a u g u r ó una ca rn ice r ía , hu­
mor í s t i camente comentada por los habitantes de 
aquel M a d r i d desaparecido. 

Como otros empresarios del der ru ido circo, N i e m -
bro tenia en arriendo l a deshesa conocida por L a 
Mufioza, en e l t é r m i n o de S i n Femando del Jara­
n a , y en el la pastaban las reses que l a Empresa 
tenía adquiridas para irlas l idiando con ̂ arreglo a 
sus proyectos taurinos. 

E r a propietario de l a referida dehesa don Salva­
dor García de l a L a m a , t a m b i é n gahadero, y en 
aquella porc ión de t ierra dedicada para que pas­
tasen las reses, lo v e n í a n haciendo desde e l a ñ o 
anterior seis respetables toros del criador lusitano 
don Luis Patr ic io , de Coruche (Portugal). 

Por toreros y apoderados conocíase l a existen­
cia de los seis «becerros» portugueses s in que Niem-
t>ro encontrase tres esforzados varones con pelo 
crecido en l a reg ión occipi ta l dispuestos a enfren­
tarse con los temidos bovinos. 

pero surgieron tres candidatos para qui tar de 
en medio a los y a seis famosos «coruches»: Manue l 
^ara («Jerezano»), Vicente Pastor y J o s é Pascual 
(«Valenciano»), postergados lidiadores desplazados 
^ los carteles de abono. 

> don Pedro Niembro , f r o t ándose de gusto las 

Vicente Pastor, el único que no »e a j u s t é 
inte el tamaño ¿e lo» «roruefae*» 

Apenas pisó el albero el pr imero de los 
torazos, con el que «Jerezano» d i ó l a alter­
na t iva a «Valenciano», los espectadores lan­
zaron al espacio un ¡ohTde asombro. 

Pero mejor s e r á que reproduzcamos l a rese­
ñ a de los astados, publ icada en u n semanario 
tan especializado en ello como «El Toreo»: 

P r i m e r o . - ^ « S u r r a y a » . E r a e l toro una CA­
TEDRAL , negro, l i s tón , bragado, meano y bien 
puesto de cuerna. 

S e g u n d o . — « Z a m b u y o » . Negro, bragado, 
meano, GIGANTESCO t a m b i é n , bien puesto y 
abundante de pitones. 

Tercero .—«Deser tor» . C á r d e n o claro, EKOR-
M E , de precioso t ipo, bien puesto de cuernos, 
que eran requiscant. 

Cuar to .—«Cabezudo» . Berrendo en negro, 
capirote, botinero, TREMEtetiNDO de tama­
ñ o y corniveleto. 

Quin to .—«Almendre ro» . Berrendo en cár ­
deno, lucero, botinero, de GRAN ALZADA , lar­
go y bien puesto. 

Sexto .—«Alper ino». E r a GIÍANIDE, como 
los. anteriores, berrendo en c á r d e n o , lucero 
y bien puesto. 

U n cor r idón , con toros cuya edad oscila­
ba entre los cinco a siete a ñ o s , «comodisimo» 
de cabeza 5^ el que menos con sus t re inta 
a r r o b a » sobre ^sus relucientes lomos. ¡Como 
los que ahorita se l id ian! 

Estas «mermeladas» pitOnudas tomaron 
38 varas, proporcicnaron a los p icádores con-

Sólo pudo coa ella Vicente 
Pastora {Y mataron 23 

caballos! 

t inuadas y aparatosas c a í d a s , siendo indudable­
mente l a causa de que el contrat ista de caballos. 
Jarete, enfermase durante unos d í a s porque ma­
taron la friolera de ¡ 2 5 ! semovientes, 19 de és tos 
arrastrados y seis m a l heridos, que tuvieron que 
ser apuntil lados fuera del ruedo. 

¡Un e s c u a d r ó n de equinos fuera de combate! * 
F u é el héroe de l a jornada Vicente Pastor, que, 

a d e m á s de sus dos tofos, t uvo que matar los corr i ­
dos en tercero y cuarto lugar, por resultar heridos, 
aunque no de cons iderac ión , «Jerezano» y «Valen­
ciano», no hac iéndo lo con el sexto, que ce r ró pla­
za, porque l a noche, con su consabido manto ne­
gro, se a p i a d ó de todos y d e t e r m i n ó la suspensión 
del inolvidable e spec t ácu lo apenas picado el ú l t i ­
mo elefante de Pa t r ic io . 

E l torero de l a calle de Embajadores, sereno e 
imperturbable, se impuso al p á n i c o reinante en el 
anillo y en los g r ade r ío s , y como^matando puso el 
c o r a z ó n r e n la punta del estoque, e scuchó f rené t i ­
cas ovaciones, vis i tando como ep í logo l a en fe rmé-
ría donde el doctor Goyanes le c u r ó de una heri­
da que se h a b í a producido con el estoque en la ma- -
no derecha, doctor que t a m b i é n h a b í a asistido al 
picador «Paje» de una fractura. 

L a Prensa diar ia y profesional elogió la conduc­
ta de los espadas —a quienes Niembro . agradeci­
do, no volv ió a dar toros—. Algunos cr í t icos ati­
zaron un pali to a los ases coletudos de enton­
ces, y años m á s tarde, la g a n a d e r í a lusitana, que 
s« hizo célebre con tal corrida, se e x t i n g u i ó con su 
d iv isa azul y blanca. 

Y nosotros, porque las comparaciones s o n i d i o ­
sas, no hacemos ninguna, dejando el comentario 
de todo lo narrado a gusto del lector. 

DOW J U S T O 



tNfUDA marimorena se a r m ó en Ma­
d r i d el lunes 11 de ¿unió de IftóO! 
Y o no la p r e senc i é , porque, a lor tu-

nadamentt'. era entonces un chiquilicua­
tre; pero tanto d ió que hablar aquella 
" novena media coírrída" y tantas vec^s 
oí su relato a los ganaderos y but i los 
aficionados de la t ierra, que a veces m e 
costaba trabajo recomocer que yo no ha­
b la estado en la P laza aquel d ía . y que 
si sabia , lo ocurrido era puramente "do 
o í d a s ' . 

E l cartel lo compenfan tres toros de 
don José Ar ias Saavedra. yerno de don 
fuan Domínguez Ort iz . el famoso barbe­
ro de Utrera, y tres do don José Maído-
n a d o , vecino de Ciudad 
Real . Aquéllos, como cum 
pie a su abolengo vistabd -
moso, fuc íon de pelo ne 
gro listón y i)ra§ao; cár 
de no bragao y cá rdeno a 
secas, y se jugaron en los 
lugares impares. L c ^ otros, 
gijones legí t imos, y, comu 
tales, retinto aíbakdao e l 
segundo* retinto oscuro. e£ 
cuarto, y colorao. el sexto. 

Todos f u e r o n maos>s 
perdidos, y l a c o r r í d a 
t r a n s c u r r i ó en una conti­
nua g r i t e r í a contra el ga­
nado. U n o s espectadOTes 
protestaban por la manse-
dumbrev y otros, por la 
falta de p re sen t ac ión , con­
vencidos, como m á s inteli­
gentes en la materia, de 
que al ganadc*ro. sólo se le 
puede pedir que presente 
la corrida como es debido, 
pues lo que se traigan 
dentro los toros es una 
especie de " m a ñ a n a se ve­
rá este juego", broma car­
navalesca muy pesada, de 
la que todos tenemos nc-
l i c i a . 

Es corriente que*, a la 
vez. se chille a un toro por 
manso y por chico y la ex­
pl icac ión es fácil. Cuando 
un toro es... UN TORO, si 
sato malo, la gente debe 
aguantarse. Ahora bien, si 
adefmás de manso es una 
cafes moma, entonces viene 
aquello de dos do la vela 
y de la veía dos... Y la factura se pasa por todo 
a la vez. 

Ibamos de ymtdama con una pjara <fe vacas he* 
rras. desde "El Campo d é Chozos" a. "Santillana". 
La cosa no tenia m hhispa de emoción. Delante de 
los fcueyes. el AyuWa. llevando de cabestreros al 
conocedor y al guarda de "El Soto". A la zaga, mi 
padre, el mayoral y vo. comoi si fuésemos de pa­
seo. El mayoral hablaba conmigo. Mi padre pare­
cía no prestar atención, abismado en la: contem­
plación de aquel paisaje que tatito le gustaba: pero 
al oír aquello de la calcomanía y -de Ja vela, dijo: 

—Siguo exp l i cándonos la corr ida y no te pier­
das en reflexiones, pues s i no llegaremos al pe r t i -
lio y e s t a r á la historia a medio contar. 

—Verdad es. Pues, como iba diciendo, tanto loa 
andaluces como los manchegos. a d e m á s de ser 
unos bueyes de sokmnk lad . t e n í a n peca presencia 
para la P l a z a de Madr id . E l caso es que el con­
de de Bc íascoa ín (el que fué d u e ñ o de "Casa B l a n ­
ca", antes de que la comprara tu padrino), que 
presidia, coma teniente de alcalde constitucional, 
m a n d ó reconocer los tores; pe»ro no se puso nada 
en claro. Y es q u é . aunque un igro tenga la edad 
reglamentaria, y aun el peso, s r i e falta el t r ap ío , 
que a l f in es nada, es como si le faltase iodo... No 
sé si me explico. Así pasaba con los lores de esta 
corrida, que fueron flacones y feorros. con una 
cornamenta que p a r e c í a la del toro de la pólvora. . . 
Y a fe que coheles no faltaron.. . Los e s t r e n ó «.4 
primero, que solamente tomó, sin contar un m a ­
rronazo, un par de r e í i Iones a la trompilicuesca. 
m e t i é n d o s e luego a l cal le jón en cuanto vió que por 
allí no andaban los picadores. Hubo que banderi­
l lear lo recurriendo a la media vuelta. "Cuchares" 
(de verde y oro) íe dió dos pases naturales y cua­
tro con la derecha, uno de te lón . . . y un bajona-
zc . "Bu€«i pr inc ip io de semana, que ahorcan en 
lunes", dijeron ios abonados 

E l segundo resu l tó voluntario, pero con escasa 
bravura y menos fuerza que una gaseosa T o m ó 
diez picotazos, muchos do ellos a l hi lo de las ta­
blas, y "Pepete**, muy bien aviado de ca rmes í y 
plata, le d ió siete naturales y tres con la derecha 
y le p a s a p o r t ó de un pinchazo y un volapié . L a 
faena e m p e z ó bien, pero fué a peor. 

E l tercero fué m á s blando que la mantequilla 
de Soria.' T o m ó ocho varas, sin contar, cinco, ma-

CUENTOS DEL VIEJO M A \ 0 M L 

El TATO lidia un 
toro en el mayor 

s e c r e t o 

rronazos. derribando una vez y despenando un 
arre. Hubo que banderillearle como a ios otros, a l 
sesgiO. y " E L T a t o " (morado y oro) le tí o c neo n i -
turales. cuatro con la derecha, une de pecho y des 
de p i t ó n a p i lón, acabando con él de un p i n c h ó -
zo y un bajonazo, entrando a volapié , d e s p u é s de 
haber sido atropellado un par de vec.*3. 

E l cuarto, vé le lo y feo. sa l ió abanto, y por equi­
vocación t omó dos varas, y como no quiso m á s 
coles, hubo fogarata, que tuvo lugar al Velancc» y 
a Ta media .vuelta. "Cuchares", viendo que no h i -
bia nada que hacer, le dió cuatro naturales, uno 
con la derecha, otro de p i tón a p i tón y otro de 
pecho, y le sol tó una estocada baja, a un tiemeo... 
t i púb l i co , viendo ya que la cosa iba de ma l en 
peor. Se metió con tos toreros y t iró al ruedo ní.-
ranjas exquisitas, en lugar de m e r e n d á r s e l a s . que 
hubiera sido lo propio. Muchos espectadores fen-
pozaron a marcharse, sin duda porque ya se hz-
h a b í a n comido dichas frutas. 

E l quinto, a l pr incipio, estuvo algo mejor, der-
tro de la gravedad. Era muy c ó r n i a b i e r t o . y para 
los caballos, voluntario s implemente T o m ó siet: 
varas; en otras cuatro le marraron y m a t ó un par 
de a l i m a ñ a s : pero al f inal deb ió llegar mansote y 
quedado, porque el públ ico pidió a "Pepete" que 
le matase de cualquier modo, a lo cual é l se p r e i -
ló muy gustoso, con un metisaca bajo, d e s p u é s de 
cuatro pases naturales. 

Como antes dije, a part ir del cuarlo toro, !a 
escasa gente que h a b í a acudido a la P l a z a em­
p o z ó a desfilar poco a poco. Apenas e m p e z ó la 
l idia del sexto toro se ret i raron ios duques de 
Montpensier. que ocupaban el palco regio: visto 
d e b i ó dar pie a tos espectadores del 5. q u ^ eran 
los m á s ocurrentes y entendidos de toda la P l a ­
za do la Puerta de Alcalá, para l a m á s graciosa 
y eficaz protesta que registra la historia de l to­
reo. E l 5 era un tendido de señor i to s politicones, 
q u é disfrutaban siempre de un saludable buen hú 
mor. Raramente se ve ía allí a una mujer, y si 
a lguna c a í a en tal s i t io por equivocación , esta­
ba cohibidi ta . puí% la P laza entera p e r m a n e c í a 
atenta a lo que se cocia en aquella* par le d i 
graderio. que opinaba a voces, con grac ia y con 
salero. Así como en los otros tendidos h a b í a m á s 
mezcla de sombreros, el 5. visto de lejos, era 
una exposic ión de chisk-ras de ú l t ima moda. Tam­

bién el 13 se preciaba ae ser una m a ^ 
d e - p ú b l i c o inteligeme. p£íro no HeQaS 
en esto, n i menos en buenos g o í p ¿ 

E n esta corrida, tan desastrosa ia 
gente se preguntaba: -¿Qué h a r á n ' los 
del 5?" Pero, salvo bromas aisladas 
frases sueltas, r o se manifestaron en cor 
junto hasta la salida de l sexto toro iia 
maído Desertar, que e m p e z ó muy aban­
to, como, s i en efecto, m á s oue deser­
tor lo que deseara era irse del mundo 
Entonces el tendido en pleno se levantó 
de sus asientos y se volvió de espaldas 
al ruedo. E l tendido 13. su imitador, hizo 
lo propio, y a con t i nuac ión les secunda-

ron e l resto de los espec­
tadores de tendidos y gra­
das. Qaiso tocar la músi­
ca, y con un g r i t e r í o in­
f e r n a l le obligaron a 
callarse: asimismo, consi­
guieron de les caballercs 
y s e ñ e r a s que¡ ocupaban 
los palcos q u e echaran 
una especie de toldillos o 
persianas que aquella "c-
ca l idad tenia. A partir de 
entonces, la lidia* se llevó 
de prisa, pero en el / rv-
yor sec re ío , o í decir, que 
s a l v o la presidencia, la 
Empresa y les carpinteros, 
nadie p r e s t ó avención a l ó 
que pasaba en vi ruedo. 
Pudie ra creerse, a l pron­
to, que esta actitud favo­
rec í a a los toreros: pero, 
s e ^ ú n confes ión de el los 
les d e sconce r tó completa­
mente, pues era violentí­
simo ver a miles do per­
sonas de espaldas, en una 
acti tud que. s i bien era de 
pura broma, a ellos les 
p a r e c í a de un desprecio 
profundo. Así que, cuando 
'materialmente no tenían 
a lgo que hacer, los lidia­
dores buscaban refugio y 
consuelo en e4 callejón. 
Los malhumorados espec­
tadores escucharon d"o s 
golpetazos tremendos quí'. 
s e g ú n se s u p o después, 
fueron grandes ca ídas de 

Cortés, y el " P e l ó n " en las dos ú n i c a s convidadas 
que a cep tó el de Maldonado. Banderil leado a escape, 
con los inevitables pares a l sesgo. " E l Tato", mtiy 
nervioso, fe dió cuatro pases, un pinchazo arran­
cando y una estocadai a volapié , a l iv iándose tan­
to que hasta volvió la carita. Todo esto se supe 
d e s p u é s por los pe r iód icos , a cuyos revisteros se 
lo debieron contar los propios lidiadores, a menes 
que mirasen de reojo, de cuando en' cuando, trai-
cionando al resto de la P l a z a 

Tan graciosa protesta fué muy eficaz, pues la 
Autoridad mul tó a la Empresa y la obdigó-a dar 
en la déc ima corrida (que no fué hasta e l 1 de 
julio) dos t o r o s ^ m á s por el mismo precio, com-
ponietfKto el cartel cuatro toros de casa y cuatro 
de Saltil lo, de los cuales m a t ó " C ú c h a r e s " el pr i ­
mero, tercena quinto y sép t imo: ' E l Tato * el se­
gundo, cuarto y sécelo, y e l octavo Mariano Antón. 
"Pepele" estaba a m i n c i á d o , pero se quedó enfer­
mo en Córdoba. 

Aprovechando una pausa monyentánea le dije 
—¿Cómo es posible que. al cabo de cincuenta y 

tantos años , le acuerdes de c ó m o era eil traje de 
"Pepete". de ias veces que» marraron los picade-
res y de c u á n t o s pases dió cada mata<K)T? 

—Es muy sencillo. Ayer, buscando unas apunta­
ciones trasnochadas, me e n c o n t r é con la revista 
y me la leí tres o cuatro .veces. Es cortita y tiene 
algunos versos graciosos, como é s t e : 

¡Maldonados! /Qué regalos!. 
No desmintieron ta casta: 
verdad que sv nombre basta, 
pues son donados y malos. 

EL viejo mayoral se quitó el negro sombrero. >' 
con u n pañuelo de hierbas recogió las gol ¡tas <7"e 
perlabansu frente. Sudaba c o n » si esfimesev /e -
do la corrida de marras. 

LUIS F E R N A N D E Z SAt-CEOO 



N o es preciso haber profundizado 
mucho en Hi s to r i a , sohre todo 
en lo que-xespecta a -los siglos 
medievales, pa ra darse cuenta 
de que la Fies ta taurina tiene 
e l mismo arranque y, por lo 

tanto, e l mismo abolengo en nuestro suelo, 
peninsular, aunque, d e s p u é s , e l h o y arte tau­
r ino siguiera su curso d i v i d i d o en dos gran­
des ramas, una que sigue aquel toreo ecues­
tre secular, y otra el hoy tan perfeccionado 
toreo a pie . 

Recordemos que, en los principios del s i ­
glo x i , l a P e n í n s u l a I b é r i c a estaba d i v i d i d a 

Ant igüedad taurina portugiiesa 

en Reinos y Condados y no ex i s t í a Por tugal como nac ión . ÍPué Alfonso V I , rey de Cast i l la y León, 
quien u n i ó bajo su cetro, en 1073, muchos de esos Condados y c o n q u i s t ó t a m b i é n L i sboa y Santarem. 

E l nieto de aquel rey de Casti l la , Alfonso Henriques, fué quien, d e s p u é s de ganar la batal la de 
Ourique contra los reyes moros, a su regreso, se s u b l e v ó contra su madre, y , amparado por los no­
bles y el Clero, a los dieciocho años se p r o c l a m ó en Guimaraes (la c iudad fundada por l a condesa ga­
llega Mumadonna) , en 1139, rey de Por tugal . 

E n 114 2 se formaUzó en Zamora la paz de Arcos de Valdevez. Y a hablamos, en estas mismas co­
lumnas de E L R U E D O , de l a c iudad de Guimaraes. cuyo 
éx i to , a l construir una P l aza de Toros en cinco d ías , le dió, 
aparte del prestigio que como cuna de la n a c i ó n t e n í a , la 
de escribir en las p á g i n a s h i s tó r i cas del Toreo un hecho or i ­
ginal . Des t ru ida por un incendio — a l parecer, intenciona­
do— en las v í s p e r a s de las festividades de su P a t r ó n , San 
Gualter, y p á r a no quedar s in corridas en esos d í a s , reaccio­
n ó de forma magn í f i ca ante l a desgracia. «Gran ejemplo dé 
d v i d a d , a b n e g a c i ó n y amor a la Pa t r i a chica (bairrismo lo 
l l aman a esto los portugueses) y taurof i l ia» . 

Vo lv iendo de nuevo a l a época medieval , sabemos que la 
o c u p a c i ó n pr imordia l de aquellos reyes, p r í nc ipe s , condes, 
gentiles-hombres y vasallos era l a guerra. Cuando l a paz. 
siempre transitoria, reinaba entre ellos, l a caza de anima­
les feroces, los torneos y justas eran el mot ivo de su cons­
tante entrenamiento. 

Nos describe el gran escritor e historiador p o r t u g u é s Ale-
ja r íd ro Herculano un torneo de la c iudad de Guimaraes . 
poco d e s p u é s de que Alfonso V I cambiara l a espada de gue­
rrero y el cetro de rey por la mortaja, y once a ñ o s antes de 
ser proclamado Portugal como N a c i ó n , en el cual entraron 
en l i za caballeros leoneses, castellanos, navarros,* aragone­
ses y lusitanos. 

Es to nos hace recoriiar que aquellos caballeros castella­
nos, navarros y aragoneses luchaban lo mismo bajo el es­
cudo y l a bandera del rey de a q u í , como «fichaban», a l igual 
que cualquier futbolista moderno, para el de allá, por lo que 
es lógico y na tura l que muchos de los guerreros que t e n í a 
a sus ó r d e n e s e l pr imer rey p o r t u g u é s Alfonso Henriques 
fueran castellanos, leoneses, navarros y aragoneses. 

L a destreza en alancear toros fué quedando como un mo­
t ivo para fiestas de los dos pa í ses : Por tugal y Cast i l la . L a 
aristocracia just if icaba las fiestas belicosas como ejercicio 
para las conquistas del Vie jo y Nuevo Continente, d á n d o ­
les la pomposidad y aparato de acontecimiento nacional , en 
las que no o lv idaban e l lujo magní f i co y l a r iqueza deslum­
brante. ' , ^ 

Los portugueses, m á s tradicionalistas, han conservado el 
cul to por el toreo ecuestre, dejando muchos motivos de las 
corridas que se celebraban en la P laza M a y o r de M a d r i d , en 
los que desfilaban, a d e m á s de los ocho o diez equipos de los 
caballeros que tomaban par ieren las justas y juegos de ca­
ñas , e l del rey, por si é s t e se dec id ía a tomar parte en l a l i ­
d ia de los toros. Este, conjunto estaba const i tuido por el 
t rompeta mayor de palacio, el zaguanete de l a guardia tu­
desca, los trompetas y clarines, con los escudos reales, los 
caballerizos, los palafreneros y los lacayos, todos con l ibreas 
flamantemente bordadas. 

Algunos, como don Duarte de Por tugal , cuando t o m ó 
parte en las Fiestas Reales en i6>23, que se celebraron por la 
v is i ta del entonces p r ínc ipe de Gales, Carlos Stuart , hijo 
del rey Jacobo I de Inglaterra, p r e s e n t ó en los p a ñ o s de sus 
trompeteros los escudos de armas de E s p a ñ a y Por tugal . 
Tre in ta caballos de combate y doce de respeto, a d e m á s de 
veinte criados vestidos a l a turca, que transportaban sus 
rejones y manojos de c a ñ a s , par t ic iparon en la fiesta. H o y , 
en las «cortezias» de las corridas a l a ant igua usanza portu­
guesa, aun salen, como en las fiestas que se celebraban en la 
P l a z a Mayor , l a m u í a con los rejones de las farpas adorna­
dos con gualdrapas, con l a diferencia de que, en vez de ser 
l levada por los lacayos, que no tomaban parte en l a l i d i a , 
lo es por los forzados. 

S i n embargo, siempre se s igu ió l levando a los rejoneado­
res, o «cavaleiros», en los antiguos coches reales. D e t r i s v a n 
t a m b i é n los trompetas, que a q u í se l l aman «araucos» o he­
raldos —esta es su t r a d u c c i ó n l i t e ra l—, y los mozos con los 

aballos de combate, palafreneros, pajes., «carecas» y «pa-
pagaíos» . 

Claro que e l toreo ecuestre actual p o r t u g u é s se diferen­
c i a mucho, no só lo del de aquella época , sino hasta de l que 
ejecutaban los famosos «cavaleiros» J o s é Bento de Araujo, 
Alfredo Tinoco, J o s é y Manue l Casimiro de A l m e i d a , V i c ­
tor ino Froes y tantos otros del pr imer cUarto del siglo pre­
sente. 

A. MARTIN MAQUEDA 

7 

4 



¡ Commisaciónj 
O E LOS T R E S E S T A D O S Q U E T I E N E N LOS 

TOROS E N L A P L A Z A 

qtí tonos ti«ti-efla en la Raza tres estados Meo úi-
ferentes, y que imparte, amuctio eooocer, p«es coda 
uno tpeff» swm-es peciáóaras o que no potírfcam 

hiiceff^e en otax» estedo «an «.vMfemte riesgo, y que he­
chas en ei que te ccopesiponKie, ¡son seguras y Mc%-
das. Estos erados son «d <te levapted&s, e& de pamdoa 
y «a aplomados. Hareanos su ©onrespondleniba "ex-
píáícáoión, guairdé(Qd<m« para iía de cada suerte m 
par t ic t ía r efi marear Has (propias de cada uno de edlos. 

Se dáce que está el toro levantada cuando acaha de 
salir, tiene Va oaheza ntuy a2teu hace por todos los 
ohjeíos, sk i fijanae por io regtflar en oónguno, y anda 
conriendo tta H a z a con gran celeridad. En este estado 
tiene todo efl vigor en late ¿piernas y no se He conoce 
ninguna especie de querencia ; apenas so para en paste 
alguna, y, generaiSmente, aunque dé cogida, no se. que­
da con efl bul&o, SÓQO que ipíróslgue su viaje. Este es­
tado no es ei! que ntós ¡tienipo dura, y es ditfíciO ha-
oeffle ig?uerSes en éfi, porque ni aun da ttempo para 
ai*marse y pofftéíísellí1, deCaníe; pe<ro ías que se llegan 
a haceip son HIUI>' seguras porque jamás se revueQve-, de 
manera que con sófio tener eO diedro pies para con-
fcrasíar Cos muchos que tiene el toro levantado, rema­
tará Ha suerte a su satisfaccáSn, pues aun ios toros 
di? más Inlbencción parten, cuando e^bén levantados, vemo 
es. más eenciilla, y es l a raaóo que como aca¡>an d^ 
¿alár dea *or l , donde estaham muy estrechos y ceraa-
dos, y se hallan tivego en iSbeatad, e-mpiezon a co-
rrer huscando campe y no Meneo gran codáeda por ell 
objeto; de ananesqa que arrancan echándose fuera v 

'con eO sentido en va huida. 
EL segundo estado que' .tienen Sos toros en 3a Píaza 

es ' ©1 de parados, y se conoce en que ya no corren 
con aqueíla especie de afbdDood,ram¿ento que tenian-
cuando -estaban ¡emntadm y en que sófio hacen pon' 
los objetos que tienen a una dSátaacfe proporcionada; 
adeimási. en esfee estado es en el que se muestran ¡las 
propiedades de cada cíase» y es eS m á s a propóseto pana 
casi todas Qas suertes, pue» conservan Üas piernas su-
íitóentes para rematarDas y carecen de aquel- vigor con 
que sal&eron en olí i'*. E n este segundo estado es guan­
do comienzan Jos loros a tomar "as querencias casua-
íes, que acahan de manifestarse con toda su fuertes 
en eC estado de apiomados. 

Efetelaatimo esbam es eü m á s pgíMgroso y eC que 
menee d¿vierte; se conoce ea que e^ toro, si tomó que-
^ u c i a en eB estado anterior, en éste oasfi no ta aban­
dona; y en caso de no heberCa tomado y no Use a 
las naturales, se observa en éS mucha paramonoa, hace 
poco por los objetos que tiene a reguüar distancia y 
nada por Sos que están (Jejos; le faüan tas piernas a 
veces def- todo, y evita ¿ate suertes del modo que pue­
de, ya saCcóndóse de ellas, y a tapándose. 

Estos "tres estado-" no son iguaies en todos loe; 
toros, y a veces son tan poco manífl estos que es r̂vuy 
di f i e l dcstjjngukios; sin embargo, existen y es • im­
portante su conocimiento, pues no marcan é í momento 

El loro de iidlü en la "Tauromaquia" 
de M O N T E S 

A C E Y T E YIMGLES 

D . D . T . 

Parásito que toca ... muerto es/ 
P O L V O L I Q U I D O - C R E M A 

de ejecutar esta o ¿a otea suerte, aAeodüendo aá es­
tado en que está ei. toro y a a i dteee partfcuíar. Debo 
también advertir que amichas veces ios toros conser­
van todas sus pienna® en eJ estado de parados, y en 
uCgunas en e£ de aplomados. 

D E L A S D I F E R E N T E S C L A S E S D E T O R O S 

iLoe toros no son . tan exactamente aguaUes que no 
p'ueda liaiderse de ellos varias dases, a f i l i ándo le a 
cada una. su carácter ddátinto, cuyo conooámírartío es 
indfepensatóe para le ejecucWn de las suertes, que. 

como Veremos más ade­
lante, no pueden fideerae 
con tocias 5as clases de 
toros. 

Los divido,, pues, en 
boyante ,̂ revoltosos, que 
«él ciñieat, que ganan te-
rffiTW, de sentido y aban­
tos. Vamos a ver eE oa-
nácter pa^rtiouLar de cada 
uno de los ramos dig la 

Se llaman toros boyeav-
tes, francos, , sencillos, o 
daros, aquellos que sien­
do muy bravos, conservan 
l a gencBlez propia su^a y. 
por consiguiere] puedí 
deoínse de ellos que son 
tíos que tienen más pro-
nunoia<Sas las incíünaciones 
oon que Ce Naturaleza 
marcó su especie. ESstos 
toros'son los más a piro-
pósüo para todas $as 
suertes, van sáenqwe poa' 
su terreno, siguen bien eC 

MÁCMO' 

D . D . T . 

engaño y las rematan con lanía senccdlez y perfección, 
y tan sin peCcgro dea <fieslro, que parecen, más que 
una fiera, un anenu;! doméstico enseñado por éU 
. i o s toros mvoítosos, que algunos distinguen de :os 
celosos, siendo en reaíMad uno», son aquedlos que, 
iguaies en todo a .os boyantes, ©ó5o se d'íerencian de 
ellos en que tienen m á s cefio por coger ílos objaüas, y 
par conseguáetíte se revue&ven noucho para buacaiSos, 
soisteniéndoae con fuerza, sobre ¡tes manos en toda cíase 
de .suertes y seguíendo con la vista e* engaño o et 
bullo, que, sin sabir oómo, se ies hpyó de üa cabeza. 
Eí*os toros son tanabaén muy buentts de torear como 
veremos cuando se habCe de las suertes; siendo les 
que se hacen con ellos tanto máfe '.u'oSdas cuanto 
muestean m á s bravura y ceCo por ios objetos que los 
boyattíes, y no dan ¿ t^ar , como aquéllos, a pender de 
vista que son fieras. 

Se llaman toros que se ciñen aquellos que aunque 
toman cumpKdanmile ed engaño se acercan mucho aft 
cuerpo defc diestro y oasdi fte pisan su ^terreno. E*os 
toros deben torearse con a%ún más Ícuidado, príoca-
í^ ímente en los pases de mu5eta; sin embargo, tienen 
sus suertes muy lucidas y seguras. 

Los tonos que ganan terrmo son aquellos que ouan^ 
do esiftn en Ja suerte empiezan a caminar hacia ^ 
diestro, ya cortándole eü suyo, ya siguiendo tí- íe ' 
ineno de afuera. Estos' teros tienen, dos géaeros «pie 
importa distinguir. EX primero se ve en aquellos que 
d>esde Da primera suerte en^iezan a ganar terreno, y. 
por consiguiente, se conoce que ^ de modo natorafl 
suyo de partir. EJ segtmdo se observa en los que •em­
piezan a ganar terreno, después de haber hecho va­
rias veces con eilos Cas suertes; estos deben torearle 
con más cuidado que Eos otros, pues aá' ganar tenreno 
lo hacen ©00 maiücia. en virtud de haber sido bui^ 
íarios de antemano; embargo, tienen suertes rmy 
seguras, pero cuendf. se íes j imia eñ rematar en « 
buEto son "os más dófteEes de torear. 

rConOnuaráJ 



* U e l a s u e r t e d e b a n d e r i l l a s • 

EL CAMBIO y 
V IEJO asunto es este del calubio y el 

quiebro en banderillas, que ha sido 
Hewado a las columnas de la Prensa en 

much í s imas ocasiones, sin que nunca se 
haya conseguido poner de acuerdo a les 
aficionados que constituyen esa h e t e r j g é -
nea masa, influenciada por toreros y escri­
tores, n i a los pro(pios cr í t icos taurinos, que 
han sostenido disparidad de criterios. 

Como en este mundo cada uno tiene su 
parte flaca, a mí me ha correspondido iV 
de tomarme a pecho» lo de ' 'el camlbio•' y 
"el quiebro' , y. a pesar de los a ñ o s que 
han pasado en que tuve mis "broncas ", le­
ves por cierto, entre toreros y altcionados. 
cont inúo fiel a m i criiteho, y cuando suelo 
leer en a lgún pe r iód ico : "Fulano puso un 
par al cambio", no puedo menos de excia-
miar: 

—¡Qué lásitimal.. . ¡Con lo bien que escri­
be de toros! 

Y todavía se da el caso de leerse indis-
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tintamente ambas denonrwnaciones referidas al 
mismo par de banderillas. 

E n esa diversidad de opiniones entre cambis-
!as y quiebristas. se da t ambién el caso de que 
mientras los úíltkmos exponen rabones de peso 
para sostener la denominac ión , los primeros no 
han tratado de justificar e l fundamento de l lamar 
par al cambio. 

R e m o n t é m o n o s a la época de Antonio Carmona 
( 'el Gordíto") . que fué e l inventor de la suerte 
que nos ocupa. Decía Sánchez de Neira en su 
obra "E4 Toreo" que en el a ñ o 1856 "EJ Gordi-
lo" p rac t i có en Sevilla p ú b l i c a m e n t e la suerte, 
por él inventada, de poner banderillas al quiebro 
q ^ á l cambio, que por lo sorprendente y por lo 
que tiene de arrojada y serena, e n t u s j a s m ó hasta 
el delirio a los que la presenciaron: c o n t i n ú a d i ­
ciendo que quiso criticarse la suerte del quiebro, 
sin refJexionar que la del «al to al trascuerno con­
siste en la sorpresa,, y l a del^ cambio se ejecuita 
con muleta, baluarte y defensa que no tiene el 
quiebro, hecho a pte quieto y a cuerpo descu­
b ie r t a 

Duilzuras' . en su "Catecismo", se lamentaba 
de las veces que h a b í a .llamado indebtdamenle 
cambio a lo que no puede* ni debe denominarse 
de tal modo. Los nrúsmos toreros l a han calif icado 
as í ; pero sí se estudia la suerte detenidamente, se 
ve que no hay cambio, y como no lo hay, no se 
puede decir tal cosa; para que exista cambio es 
preciso que se indique la salida por un lado y se 
d é por olroe que se cambie, en una palabra. 

^ E l quiebro, según def inición exclusivamente 
taurina, consiste en incl inar el cuerpo muy mar­
cadamente al lado derecho o al izquierdo, sm 
mover los pies, o mexviendo. cuando m á s . uno 
muy poco. 

"Don Quijote" fué otro escritor que insis t ió en 
deshacer la confusión y demos t ró que las suertes 
de banderillas a l cambio y al quiebro no son dos 
suertes distintas, sino una sola, puesto que el 
viaje descrito por el toro es siempre el mismo, ya 
se mueva mucho, o poco, o nada e l p íe . y que en 
banderillas no se cambia nunca. Véanse las figu­
ras que i lustran este articulo y comprueben de 
una manera gráf ica la diferencia que existe en­
tre amibas suertes. 

Y. por ú l t imo, don José María Cossío. en su 
obra "Los Toros", describe, sin lugar a dudas. !a 
diferencia e^tre quiebro y cambio, '-v' 

Lo que se quiebra, o se tuerce, o deiivía. es el 
viaje recto del toro. Con un engaño , este quiebro 
puede convertirse en cambio completo de direc­
ción, y el toro, que h a b í a de pasar, por ejemplo, 
por e l lado derecho del torero, viene a pasar por 
e l i zqu ie rda D i o no puede lograrse a cuerpo 

J i m p i a 
E n resumen: el quiebro puede hacerse en los 

tres tercios de l a l id ia , y el cambio, solamente con 
capa o muleta. Es, pues, un solemne disparate 
taur ino decir un par de banderillas a l cambio. 

Debemos advertir que no pretendemos inventar 
nada, n i mucho menos, y sí vulgarizar entre 
los aficionados de nuevo ingreso la discrepancia 
(pie ha existido entre esas dos suertes del toreo. 
Cfe la misma manera, aunque con m á s br i l lante / , 
se han publicado en e s t a s , p á g í n a s por veteranos 
m a e s t r e » de la cr i t ica otras discrepancias entre 
diversas suertes de capa y muleta. 

Pero todavía podemos decir algo m á s del des­
a c u e r d o - entre los escritores taurinos sobre la 
e j ecuc ión del quiebro a cuerpo l impio, ref i r ién­
dose a sacar o no el pie. 

Decía Díaz de Quijano {'Don Quijote"), que sin 
mover un pie ^está demostrado que es imposible 
ejecutar la suerte: ese quiebro solamente de 
cintura no ha existido m á s que en la imagina-

QUIEBRO • A D , ¿ífteuát) t*} ĉ úe U arranca el 

toro (}<>*& ^ * ^ di&tro Bt rr̂ arca cotj el pie 

l a sá l te la bacta C, ^utbfíafdo «O&IJCCS «i tero 

el viaje «ó dinccUt) OC 

CAMBIO CON CAPA O MOLETA : A E , arrancada 

o vla/e eW toro; BF, prii^era salida <ju« nTaica 

el diesir» 8 ,* £F, pn'njcr quiebro eo d viajf ctd ton 

OejOtenio esa .salida ; FD, cambio eo el viaje tono 

a l darle la salida defiptiva .80. 

ción de a l g ú n aficionado que iodo lo vieron en tiempos de 
"Cúcha re s " . . . Poquís imo, poco o mucho, saempre se ha de 
da i^ la sa l ida con el pie. 

"Dulzuras" sos ten ía su cri terio afirmando que llevaba 
treinta y seis años d e aficionado y hab ía visto al "Cordi -
lo"r "Lagart i jo", "Cara-Ancha' . "Qi^mito" y Fuentes, entre 
los distinguidos, y lodos sacaban un pie fuera para vol­
verlo a su s i t i a 

Y para muestra, basta con estos das escritores en con­
tra de la op in ión generalizada de la posible e jecuc ión del 
quiebro de cintura. 

Nosotros, ni lo afirmamos ni1 lo negamos: solamente 
podemos decir que no lo hemos visto nunca en nuestra 
ya larga vida de aficionada 

GARCIA CA NT A L E J O 



o U B hacen los subalternos durante e l 
invierno ? A unos . cuantos les sor­
prende la nueva temporada plat i ­

cando tras los ventanales de los escasos 
c a f é s que restan en la r e f o r m a d í s i m a calle 
de A l c a l á . Otros, los m á s , se afanan en 
diversos oficios por conseguir unos in­
gresos que vengan a reforzar los de la 
pasada c a m p a ñ a . Como le ocurre a este 
hombre de rostro s i m p á t i c o que se l l a m a 
J o s é G ó m e z ( « S e v i l l a n o » ) . 

Mientras e n c e n d í a m o s un cigarrillo, le 
p r e g u n t é la j u s t i f i c a c i ó n de su desplaza­
miento a M a d r i d desde sus sevillanos 
« c u a r t e l e s - de i n v i e r n o » . Y como la-cosa 
m á s natura l del mundo, Pepe G ó m e z («Se­
v i l l a n o » ) me r e f i r i ó que su estancia s e r í a 
breve, lo indispensable para solventar in ­
cidencias de p a s a p o r t é e inmediatamente 
part ir para l a capital de las Anti l las . -

— N a d a s a b í a de que hubiera toros este 
invierno en C u b a — a v e n t u r é m u y extra­
ñ a d o . 

—Se equivoca usted si piensa que me 
l levan a l l í asuntos taurinos. Es te viaje 
lo hago como promotor de funciones de 
gallos de pelea. V o l v e r é en pr imavera . 
T o r e a r é algunas corridas que tengo com­
prometidas y me r e t i r a r é del toreo. 

— E n t r e los r i e á g o s que 
se corren en u n a u otra msd 
p r o f e s i ó n , la e l e c c i ó n no . 
puede ser m á s juiciosa. 

— N o juzgue tan a la l i ­
gera, pues t a m b i é n las ga- §m 
lleras tienen sus riesgos. E n 
el viaje anterior tuve la 
fatalidad de que la peste 
aviar se cebara con la to­
tal idad de los gallos que 
l levaba embarcados en el 
« M a r q u é s de C o m i l l a s » . AI 
desembarcar en L a H a b a ­
na no . me quedaba ningu­
no, y lo que es peor, ni 
una sola de las cien mi l pe­
setas que h a b í a invert ido 
en el negocio. 

— ¿ C ó m o se las a r r e g l ó usted en tan peliagudo 
trance? 

—Por el e s p í r i t u de c o l a b o r a c i ó n que nunca se le 
regatea en A m é r i c a a n i n g ú n e s p a ñ o l que arribe 
a l l í con miras honradas. A l difundir l a Prensa mi 
m a l a suerte, e l Presidente cubano, s e ñ o r P r í o So-
c a r r á s , t u v o l a gentileza de autorizar un festival 
taurino c ó n ganado criollo en Santiago de C u b a , 

Un par de banderilla> «el «Sevil lano» 

Jo-é Gómez («Sevi l lano») (Dibujo de Enrique Segura) 

ta pequeña historia de los handeriliéros actuales 

El "Sevillano" promotor en Cuba de riñas de gallos 
«El Presidente Prío Socarras simpatiza con Jo íaurioo 

y con todo lo netamente español 

C o n los ingresos pude, rehacerme en parte y obte­
ner un pasaje de vuelta para E s p a ñ a . 

—^¿Bxi s te suficiente a f i c i ó n taurina en Cuba? 
— A u m e n t a d a cada d í a que pasa por el t iempo 

que h a transcurrido desde que se dieron las ú l t i ­
m a ^ corridas de toros. A h o r a el momento es propi­
cio por las s i m p a t í a s que hacia todo lo netamente 
e s p a ñ o l siente y difunde el primer magistrado de 
la n a c i ó n . Como detalle de su taurinismo, puedo 
darle este dato: N o hay corrida que se celebre en 
Veracruz sin que P r í o S o c a r r á s y su subsecretario 
de E d u c a c i ó n , don Manuel R ivero S e t i é n . dejen 
de trasladarse en a v i ó n para presenciarla. Y para 
m á s s e ñ a s , ambos son « p e p e l u i s i s t a s » furibundos. 

—Donde menos se piensa surge un4 inteligente 
en toros, amigo « S e v i l l a n o » ; y ahora, c i ñ é n d o n o s 
u n poco m á s a su historial de l idiador, ¿ q u i e r e 
hablarme de su i n i c i a c i ó n t a u r ó m a c a ? 

— C o n mucho gusto. N a c í eh el barrio de la 
Macarena el 25 de agosto de 1910. A los nueve a ñ o s 
v e n d í a v ino con u n borriquil lo en la puerta de la 
Maestranza; 

— Y el contagio no se hizo esperar... 
— A s í f u é , s í , s e ñ o r . U n d í a v i sacar a hombros 

a «Maera» y « V a l e n c i a I I » , rodeados de una mult i ­
tud de entusiastas* Y yo, enardecido por lo que 
no h a b í a presenciado, les s e g u í , abandonando el 
burro y la m e r c a n c í a . 

— ¿ F u é r á p i d o su aprendizaje? 
— N o pudo ser m á s . Previa c o l o c a c i ó n de qui­

nientas entradas que se e n c a r g ó de vender el con­
serje del casinillo «La F i a m b r e r a » , erigido en «des ­
c u b r i d o r » m í o , m a t é un becerro en « L a P a ñ o l e t a » . 
T a n airoso s a l í de la prueba, que desde aquel d í a 
t o r e é varias corridas en el mismo ruedo por cuenta 
de su Empresa , y siempre en cal idad de contrin­
cante de « G i t a n i l l o de C a m a s » . 

— D e a q u í s a l d r í a su d e c i s i ó n para empresas 
mayores. 

— P o r lo pronto, me abrieron el 16 de agosto 
de 1929 las puertas de la Maestranza, en u n fes­
t iva l s in picadores, c o r t á n d o l e orejas a m i novi l lo 
y al que hube de matar por cogida de P a v ó n , hoy 
mozo de estoques de Manolo G o n z á l e z . A l domingo 
siguiente, me r e p e t í a Salgueiro, esta vez con caba­
llos y ganado de P é r e z de la Concha. F u é una no­
vi l lada para hombres, y tanto Pepe Gal lardo y 
Braugeli como yo sudamos lo nuestro. 

— ¿ C u á n d o l l e g ó usted a Madrid? 
- R o n d é por sus alrededores sin llegar 

a pisar su ruedo como novillero. Domin-
g u í n , que me h a b í a visto torear en los 
prados salmantinos, me d i ó varias corri­
das en septiembre de 1934. E n u n i ó n de 
S o l ó r z a n o y C i r u j é d a t o r e é .tres seguidas 
en T e t u á n , saUendo a hombros en to­
das. T o r e é la primera del a ñ o siguiente 
con Cirujeda y « N i ñ o de la E s t r e l l a » ; pero 
mi a c t u a c i ó n —desentrenado y sin si­
t io— hizo esfumarse el prestigio adqui­
rido. 

— ¿ Y luego? 

— D e s p u é s v ino la guerra c iv i l y mi 
a p a r i c i ó n en C ó r d o b a , donde hice amis­
tad con un torero al que todos l lamaban 
« c h a l a d * - y nadie tomaba en . serio. Se 
a n u n c i ó una corr ida a beneficio de los 
hospitales, abriendo *yo plaza para ma­
tar un sobrero de Natera y seis novillos 
de Concha y Sierra para Cester," Calde­
r ó n y « M a n o l e t e » , el torero « c h a l a o » . Y , 
lo que son las cosas, como yo q u e d a r á 
bien con el de Natera, m i amigo, que sa­
b í a mis intenciones de abandonar la mu­
leta, se d e d i c ó a intentar disuadirme, pues, 
s e g ú n é l , í b a m o s a hacer muchb r u i d o » . 

— N o se e q u i v o c ó el malogrado Manolo^ 
—-En lo que a él le 

aguardaba se q u e d ó corto. 
E n cambio, yo, c o m e n c é a 
pasar de puntillas por el 
toreo. E n m i nueva fase 
s u r g í el 39 como p e ó n de 
Manolo M a r t í n V á z q u e z . 
A l morir « V a l e n c i a » , ban­
derillero de « M a n o l e t e » , en­
t r é a sustituirle, haciendo 
de tercero con D a v i d y 
« C a n t i m p l a s » , y con ellos 
t o r e é 67 corridas. 

C o m o me encontra­
ra lo debidamente, «pues­
t o » , voluntariamente aban­

d o n é a Manolo para irme 
con Miguel del Pino, Hice 

dos temporadas con Belmonte, al lado de «Pepín», 
« A n d a l u z » y « G i t a n i l l o de' T r i a n a » para acabar en 
M é j i c o , en la plantilla-de Manue l R o d r í g u e z . Como 
subalterno de « G i t a n i l l o » , me cupo la desgracia de 
presenciar la tragedia de Linares. Hice el firme 
p r o p ó s i t o de irme de los toros, d e c i s i ó n que estoy 
dispuesto a- seguir, a poco que la suerte me acom­
p a ñ e en este viaje. 

F . MEMDO 

I 

«Sevillano» con sus do- hijo?, uno ahijado 
de «Manolete» v otro de «Gitanillo de Triana» 



O v i l l a d a s 

EJJ Valencia se ce lebró el domingo un home-
., naje a *Litri». rnie a l t e r n ó con Ordóñez y 

Enr iq^6 Vera , L a entrada fué buena, s in 
llegar al Heno. í^e l id ia ron novil los de Hida lgo 
Hermanos. Ordófiez escucbó palmas en sus dos 
faenas v co r tó oreja en l a l i d i a de un sobrero. 
Litri» fué t a m b i é n ovacionado en ambos novil los. 

Vera cortó oreja en su primero y escuchó aplausos 
pn el otro. Ordóñez , y V e r a b r inda ron- la muerte 
fle sus primeros novi l los a «Litri». Es te fué obse-

P O R E S P A Ñ A Y 

Sito f - • 
ado por la noche con un banquele. rjiii 

la temporada en tima 

Cinco, mi l soles de mul ta t e n d r á ou.e pafear. o 
ha^rá pagado ya , R a ó l Ochoa («Rovira»),- por ha­
ber agredido a L u i s Miguel D o m i u g ^ í n en jelena 
pla^a del Acho. E l diestro sancionado ha publicado 
.ina carta abierta en l a Prensa, dieiendo <pie «no 
comprende» lo ocurrido. 

— E n la tercera corrida de la temporada l ima-
ña celebrada el domingo, se l id ia ron reses de Viña , 
nue dieron buen iuego por su bravura . Antonio 
Bienvenida, oue debutaba, fué ovacionad*) en ¿u 
toreo de capa v de muleta. E n el primero no tuvo 
suerte con e! estoque, pero fué aplaudido. E n el 
cuarto cor tó la oreja y oyó grandes ovaciones. 
Pepe Domigjguín cor tó las dos o re ía s a cada uno 
de sus toros. Con las banderil las tuvo t a m b i é n 
un eran éx i t o . Tanto, oue hubo de dar l a © n . e l t a 
al ruedo. L u i s Migue) tuvo una gran tarde;. E n su 
primero escuchó ovaciones y dio la vuelta al ruedo. 
En el toro oue cer ró P l aza hizo una faena memo-
rabié, oue fué premiada con orejas v rabo. L u i s 
Miguel fué, a d e m á s , paseado en triunfo. 

lo temporada en Méfico 

Con ganado / l e L a Laeruna se ce lebró en la c iu­
dad de Mé;ico una novi l l ada , en l a oue alternaron 
Paco Ortiz y J u a n Si lve t t i . Ambos estuvieron bien. 
Ortiz fué cogido en l a faena de muleta de su tercer 
enemigo. 

—En Tamtrko se corrieron toro.-, de Santo T*&-
minsro. Alternaron *E1 Soldado», Procuna*v Rafael 
•Rodríguez. «El Soldado» estuvo muy bien; Pro-
ímna cor tó la c r e í a a su primero, l i m i t á n d o s e a 
salir del paso en su segundo: Rodr íguez co r tó tam­
bién orejas en su primero, siendo ovacionado en el 
oue cerró Plaza . E L banderillero. Angel Procuna 
resultó cogido. ^ 

— E l día*t> hubo nov i l l ada , t a m b i é n , en el ruedo 
de «El Toreo», de Mé ' i co . Se l id ia ron reses de 
Santa Mar ta y Ar robo Seco. Ort iz co r tó las dos 
creías a su primero. E n su segundo t a m b i é n co r tó 
oreja. E n el míe m a t ó --en sus t i t uc ión de Ar tu ro 
Romero, oue fué cogido, escuchó una gran ova­
ción. Rafael Casti l lo estuvo bien en lo., *re0 nov i ­
llos oue m a t ó . 

— E n Aguascalien+es se l id ió ganado de P e ñ u e -
las para L u i s B . iones, .Testas Córdoba y «Capetillo». • 
E g t ^ dos ú l t i m o s cortaron orejas. B r i ó n e s es­
tuvo bien. 

lo temporoda en Ecuador 

. E n Quito torearon Si lver io 'Pérez y F é l i x R o d r í ­
guez. Se l id i a ron toros de Pedregal Tambo. S i l ­
verio cor tó las dos orejas de uno de sus toros. E n 
los otros dos estuvo bien. Fé l ix R o d r í g u e z fué 
ovacionado. Si lver io P é r e z g a n ó l a oreja de ero. 

Noticias varias 

Domingo Gonzá lez , hermano del diestro L u i s 
Miguel D o m i n g u í n , ha d i r ig ido una carta a- los 
periódicos, agradeciendo los ianumerables mensa­
jes de s i m p a t í a xecibidos de toreros, p e ñ a s t aur i -
na&, artistas, aficionados, etc., con ocas ión del la-
nientáble incidente de L i m a . 

M U Y f / V B R E V E : 

Extraordinario 
de «EL HUEDD» 
i-a mejor revista taurina. Con e/ 
fesomen del serondo semestre de 

ia temporada 

celebró la tercera corrida 
temporada 

Como final de témpora 
da, amigos y compañeros 
del picador «Parrita», 
tic del matador de toros, 
le obsequiaron con una 
comida en un .popular 
restaurante madrileño 

(Foto Cano) 

Concurrentes a la Misa 
celebrada en Valencia 
ante la imagen de Nues­
tra Señora de los Des­
amparados, por la Peña 
«Litri», como parte de 
los actos celebrados en 
homenaje al novillero 
de Gandía (Foto, Vidal) 

-Jaime Marco (*el 
í 'honií ') palió en a v i ó n 
p a r a Amér i ca . Autes 
de hubir a l aparato ha 
dicho tjue no v c l v e r á 
a ver t i r el traje de l u ­
ces en E s p a ñ a , 

—-Silverio Pérez, el 
torero azteca, l l ega rá 
a M a d r i d en b r e v e . 
Viene a presenciar el 
encuentro de fi'itbol en-
t r é la selección m e ü -
eana v el equipo del 
Madr id . 

—-Carlos A r r u z a ha 
declarado e n Sevi l la 
oue, a pesar de l a ten­
tadora oferta recibida, 
no vo lveré a torear. 

— E n el Club T a u r i ­
no de Valencia , don 
Anpe l Alvarez Ponce 
de León y profesor ve­
terinario don S a t u í n i -
no V á z q u e z , disertaron 
sobre l a v i ñ a del toro eo 'a marisma y el caballo 
de toros. {• 

— E n San Fernando S3 organiza un homenaje al 
matador Rafael Ortega. 

— P e p í n M a r t í n V á z q u e z ha nombrado apoderado 
suyo a su hermano Manolo , que le a c o m p a ñ a r á en 
su v i a? e a Amér i ca , caso de que P e p í n llegue a un 
BCt»©rdo con las Empresas de «allá». 

— C o n una nu t r ida y selecta concurrencia, entre 
^ a oue sé ve í a a muchas señoras , se ce lebró el pa­
sado s á b a d o en el Centro de I n s t r u c c i ó n Comercial 
l a segunda conferencia del ciclo organizado por el 
Club Taur ino Madr i l eño . 

H i z o uso de l a palabra don L u i s Bol la ín , inteli^ 
g e n t í s i m o y enterado aficionado a nuestra Fies ta , 
que alterna, con su profes ión de abogado, su gran 
c a r i ñ o a l a F ies ta de toros. D e s p u é s de hacer un 
p r e á m b u l o justificarido su conferencia, ana l i zó las 
formas y terrenos del toreo actual , intercalando va­
rias a n é c d o t a s para demos+rar sus afirmaciones, y 
expl icó las calidades y peligros de ha l i d i a , segñn se 
cite de cerca o de lejos. Se e x t e n d i ó en considera­
ciones síobre el toreo de muleta, s e g ú n la manera de 
embestir de los ' toros, y d e s p u é s de dedicar un re­
cuerdo a Belmente , Márquez y «Curro P u y a » , ter­
m i n ó afirmando que le de menos es que se c i te d é 
frente o de perfil : lo malo es^que se cite s in dis­
tancia. 

F u é in te r rumpido varias veces por los aplausos 
durante su d i s e r t a c ión , y a l f inal de el la rec ib ió 
una ca r iñosa o v a c i ó n . 

L a p r e s e n t a c i ó n del orador l a hizo su hermano, 
don Adol fo , que agrada por su forma de hacer 
aqué l l a y por su habi tua l gracejo y s i m p a t í a . 

E l p r ó x i m o s á b a d o , d í a 19, a las once de 1» 
noche, en el mismo loca l , don Mar iano Sánchez de 
Palacios , c r í t i co de arte, e x p l i c a r á su conferencia, 
t i tu lada: «Goya, pintor t a u r i n o » . DTTT-

H a r á su p r e s e n t a c i ó n el director de E L R L L -
D O , don Manuel Casanova. 

E l domingo pasado, por la noche, en el restau­

rante de los Jardines del R e a l , en Valencia , se ce­
lebró una cena como homenaje a «Litri », a la que 
asistieron empresarios, toreros, numerosos aficio- * 
nados y periodistas de M a d r i d , Sevi l la y Valen­
cia. E n la mesa presidencial tomaron asiento, jun­
to a l homenajeado, el señor Suárez , en representa­
c ión del alcalde de la c iudad; el matador de toros 
Manolo González , los novilleros Anton io Ordóñez 
y En r ique Ve ra , los empresarios señores Pucha-
des y Ba lañá y el apoderado señor Ffernández. 

H ic i e ron uso de ía palabra el señor Suárez y el 
señor \ i l a , y al f ina l , «Litri» d ió las gracias a todo^ 
por el homenaje que se le h a b í a t r ibutado.- ' • " 

D e s p u é s de la cena se trasladaron al teatro P r in ­
c ipa l , en donde L o l a Flores y Manolo Caracol can­
taron en honor del homenajeado. 

ios ver/os de separación 
en los tendidos 4 y 7 
U n aficionado m a d r i l e ñ o nos e n v í a una carta 

en l a que pide q u é se hagan desaparecer las verjas 
que separan los tendidos 4̂  y 7 del resto de la 
P laza , que sobre no tener fin p r á c t i c o alguno, ya 
que todas las localidades e s t á n numeradas, sólo 
sirven para dif icul tar la v i s ión de los espectadores 
que ocupan determinadas localidades de dichos 
tendidos. Trasladamos el fundado ruego a la E m ­
presa. 
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O C A S I Ó N 
Sin gran inversión de capital puede obtener 

magníficos ingresos. 
Escribir a «A. R.» Aportado 1.125 BILBAO 
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A NDRES Mar t ínez de León ha 
expuesto recientemente sus 
cuadros ai óleo en un sa lón 

Exposiciones de Madr id . El ¡o 
pone de manifiesto, una v e z 
m á s . la actualidad constante de l 
tema taurino en la pintura, que 
no sólo no defcae.- sino que se 
acrecienta e intensifica con el 
tiempo. En verdad que sent ía­
mos el deseo áe admirar de nue­
vo esta segunda y definit iva mo­
dal idad a r t í s t i ca d e l siempre, 
a d e m á s , mer i t í s imo dibu ante, 
para d que no hace falta ni é l 
precisa de p r e s e n t a c i ó n . L a la­
bor, ya antigua, de M a r t í n e z de 
León es bien conocida del pú 
blico para s e ñ a l a r su descubri­
miento; pero, eso s i . a l estudiar 
s u historia a r t í s t i ca del pasado 
y del presente h a b r á que defi­
n i r le y catalogarle en sus dos 
aspectos creativos. De un lado, 
el dibujante de finos trazos, de 
una perfecta y personal is ima 
escuela ensamblada en el m á s 
delicado concepto d ibuj ís t ico , y 
de otro, en esa faceta dcü color, 
que ha sido la natural resultan­
te de su pr imit iva ded icac ión . Lo 
hornos dicho muchas vecéis y no nos cansaremos 
de repe t i r l a Pa ra saber pintar hay que dominar 
y estar en el secreto án la d isc ipl ina del dibujo.. 
No se rá pintor quien no sepa previamente dibu­
jar. Mar t í nez del León, convencido del logro de 
su tarea prel iminar , y cuando ya hab í a rebasado 
la l ínea precisa para q i i ^ el dibujante cuajara en 
el pintor, nos of rec ió sus p r inu ros lienzos, en 
los que pudimos comprobar que h a b í a nacido para 
algo m á s que para el m a n e j ó del láp iz , del agua 
fuerte u de la tinta china. Entonce*, sólo enton­
ces, cogieron sus dedos los pinceles, d e s c u b r i é n ­
donos el doble artista que llevaba dentro. Ya en 
su d ía fijamos nuestra posic ión y cr i ter io ante sus 
cuadros, y ahora, m á s maduro en su arle, m á s 
compenetrado con su profesionatidad. ha querido 
ofrecernos, en una entrega absoluta y sin reser 
vas, las nuevas pruebas de su dualidad ar t í s t i ca 
Dct i r que M a r t í n e z de León no h a . evolucionado 
de su pr imera a su segunda Exposición, se r í a tan­
to como n€gá% la evidencia de lo contrario. Ahí 
e s t á n sus obras, que lo proclaman y testifican. 
Y no se, creta que en su obra p ic tór ica p r é d o m i 
na y seña la su antigua condic ión de dibujante. Su 
pintura es serena, sin. influencias, sin retoqueh n i 
manoseados procedimientos. Claro es tá que leja­
namente sé vislumbra al dibujante; pero m á s que 
en la técnica o*en él procedimkmto. en la ma 
ñ e r a de ver el asunto. No es M a r t í n e z de León 
pintor de insistencias c romát i cas , de detalles su-
perfluos. del abuso reiterado de la l ínea . Su p in 
celada apenas se detiene «n l a lela, porque sabe, 
como a p u n t ó Blanche, que una forma no resulta 
nunca demasiado precisa. S i parecei a veces, i n ­
sistida hasta el exceso, es que la forma no es 
buena, o. lo que es lo mismo, quei loda pintura 
demasiado hecha y conseguida no resuelve el pro­
blema de la e m o c i ó n es té t ica . 

Tres aspectos vemos y debemos estudiar en la 
rea l i zac ión de; sus cuadros: color, técnica y lema. 
Respecto a l color, Mar t í nez de León sabe emplear­
lo sin estridencias d a ñ i n a s a la vista, sin un de-

«Manolete», ó l eo Ae Andrés Martínez de León, en 
el que han sido resueltos todos loe problemas de 

la pintura 

* El arte y los toros * 

I A E X P O S I C I O N 
P I C T O R I C A DE 
MARTINEZ de LEON 

«¡Agua va!», cuadro 
de Martínez de León , 
suave de tonos, que 
define y acusa la per­
sonalidad del artista 

« A f i c i o n a d o s de 
n o c h e » , lienzo en 
el que Martínez de 
León ha resuelto 
el difícil problema 
de la luz y la som­
bra, en un asunto 
costumbrista de 
honda e m o c i ó n 

plástica 

m a s i á d o efectismo, y ello no 
quiere decir que tas tonos sea»! 
déb i l es r empobrecidos o apaga 
dos. Hay color, en cierto modo 
detonante, allí donde debe de 
haberlo; pero se cuida muy bien 
de jugar con el excelso del co­
lor, que muchas veces sólo efn. 
p i e a r á para entonar convenien­
temente el cuadro. Si alguna 
vez. muy pocas, m ha empleado 
en demas í a , no Se olvide que la 
pintura taurina tiene sus ext 
gencias, que no es lo mismo qu^ 
la de un 'Interior" que obliga a 
los contrastes del claroscuro. Los 
loros son luz y color, y con el 
color, el dinamismo. De todas 
formas, nos gusta m á s el Mat : 
tíne<z de León de los grises, de 
los tonos suaves, del r i tmo pia-
nisimo. porque se nos antoja que 
es t á en su verdadera modalidad, 
la que domina, va con su tem-
pe ramoi to y con la que ha con­
seguido una justa nombradla. 

Esa especie dei neblina que 
preside l a mayor parte de sus 
cuadros, s ignif ica su personali­
dad, su mat iz ca rac te r í s t i co . El 
sabe, no obstante, del valor du 

los contrastes, la importancia de la luz y la tras-
c o n d e n c i » pic tór ica de las sombras. Ahí e s t á , para 
demostrarlo, su cuadro "Manolete", eai la que se 
han practicado y resuelto todas las dificultades d( 
la pintura al aire l ibre. Sol y sombra en una di 
vis ión de tonos y matices. 

Técnica. Ya hemos dicho que la pincelada de 
M a r t í n e z de León huye ,de tos excesos y de las 
insistencias. Hay momentos en que dijérasei que 
só lo se atreve a s e ñ a l a r las figuras d i fuminándo-
las « n el conjunto. Figuras e t é r ea s , pdro con su 
debida gravedad y pos ic ión justa. Figuras que se 
desdiluyan conscientemente} en la masa. E l sabe 
de la inut i l idad de los ú l t imos t é rminos , y. s in pres­
cindir de ellos para el ambietote. los deja y se­
ñ a l a vagamente para que e(l espectador los vis­
lumbre. Todo ello acusa (A empleo moderado de 

la pincelada que quie­
re1, no obstante, psicc-
lóg icamente . . calar muy ^ 
hondo. Por "eso su pintura, no deja de ser imaginativa. Icijos oe 
loda s ensac ión c r o m á t i c a . E l pincel pasa una sola vez sobre el 
l ienzo, consiguiendo lodos los efectos. 

Temática. Como en Coya, domina en M a r t í n e z de León la nota 
emotiva y d r a m á t i c a . Con los pinceles es un l í r ico, cuando no se 
acerca a !a m á s bella poét ica . Sus obras acusan un sentimentahs-
mo que define y descubre la verdad de su 'temperamento. E l ha 
cantado con sus p ínce í e s la t r ág ica existencia del torccillo, las w1' 
quietudes y zozobras de los primeros momeatos. Dickcms y BalzfC| 
describiendo a l mismo tiempo las angustias y preocupaciones ae 
forero . Filósofo y ps icó logo a la vez, M a r t í n e z de León p a s a r á a «a^ 
a n t o l o g í a s taurinas como el glosador pic tór ico dei la emoción y 
senlimienitól 

MARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Manolete» 

465. C. M . 
V . — V i t o r i a . — 
Indiscreta cu­
riosidad de mu­
chos aficionados 
ha sido siempre 
querer enterarse 
de los honora­
rios que deter­
minados toreros 
perciben, y por 
eso no nos extra­
ñ a n las diversas 
preguntas q u e 
sobre t a l asunto 
formula usted 

en su carta; pero nos anticipamos a 
comunicarle que t a l deseo, que l a ma-
hor parte de las veces es un vicio, nos 
ya parecido siempre es tér i l e inú t i l , y 
por eso no hemos pretendido nunca 
inquirir noticias sobre el part icular. 

L o que sí podemos decirle es que 
hoy no existe un precio tipo, como 
ocurría a n t a ñ o , porque el que se es­
tablece depende de diversas circuns­
tancias que hacen m u y aleatoria d i ­
cha materia. U n a primera figura de 
las actuales igual puede cobrar 
100.000 ó 125.000 pesetas en una 
ocasión, que percibir 80.000 ó 90.000 
en otra; l a contrata de los toreros 
está sometida en nuestros d ías a una 
consideración comercial m u y elás t ica , 
al predominio de muchos accidentes 
de tiempo, de lugar y de modo, y a 
otros motivos que quedan en l a som­
bra y aumentan l a compejidad de la 
cuest ión. 

Perdone, pues, que no podamos de­
cirle lo que cobraron Fulano, Men­
gano y Perengano en las ocasiones 
concretas que usted seña la ; n i lo sa­
bemos n i intentaremos averiguarlo, 
tanto porque, probablemente, no de­
c larar ían l a verdad aquellas personas 
que mejor p o d r í a n informarnos, como 
porque t a l indiscrec ión , p rec i ad í s ima 
en muchos aficionados, siempre nos 
ha parecido lo m á s mezquino y débi l 
que puede sentir un tauróf i lo , aun­
que usted disfrace l a misma con la 
sofística r azón del achaque h is tór ico . 

Algo parecido a esto p o d r í a m o s 
contestar a su pregunta f inal . N o 
presenciamos las corridas de l a Fe ­
ria de V i to r i a en 1947, y , por consi­
guiente, ignoramos s i a l infortunado 
«Manolete» le dieron u n aviso; las 
únicas fuentes informativas de que 
podemos disponer son las de l a Pren-
sa* y las que hemos leído nada dicen 
sobre el part icular. 

466. / . M . M . — C á d i z . — S u 
deseo de conocer detalladamente las 
corridas de toros y novilladas cele­
bradas en el Puerto de Santa Mar ía 
desde el a ñ o 1940 hasta e l 8 de agos­
to del corriente, constituye una pe­
lícula de largo metraje; pero l a va-
mos a proyectar de una vez, para 

quedar despre­
ocupados de ta l 
a t enc ión . O í d o 
a l parche: 

C o r r i d a s . — 
A ñ o 1940: E l 1 
de septiembre, 
«Chicuelo», V i ­
cente Barrera y 
Paco Casado, to­
ros de Vi l l amar -
ta . E n 1941 no 
se celebró corri­
da alguna. A ñ o 
11942: E l 30 de 
iagosto, «Chicue­

lo», «Manolete» y M a n u e l Mar t ín Váz­
quez, toros de la misma ganade r í a . 
A ñ o 1943: E l 15 de agosto, «Manole­
te», «Andaluz» y D e l Pino, toros de 
d o ñ a Carmen de Federico. A ñ o 1944: 
E l 6 de agosto, Pepe Bienvenida, 
«Morenito de Ta la vera» y D e l Pino, 
toros de M . F e r n á n d e z ; y el 27 del 
mismo mes. Ortega, «Manolete» y De l 
Pino, toros de Vi l l ab rág ima . Año 
1945: E l 25 de julio, « C a r n i c e r i t o de 
Méjico» Mar io Cabré y «Albaicín», 
m á s l a rejoneadora Conchita Cint rón, 
toros de I sa ías y Tul io Vázquez ; y el 
26 de agosto, Pepe Lu i s Vázquez , 
Arruza y «Parr i ta», m á s el rejoneador 
Simao da Veiga, toros de don F r a n ­
cisco Chica. A ñ o 1946: E l 2 de junio, 
«Armillita», «Andaluz», D e l Pino y el 
rejoneador don A l v a r o de Domecq, 

reses de Pérez de 
l a Concha; el 25 
de ju l io . De l P i ­
no, Lu i s Briones 
y Pepe D o m i n -
guín , ganado de 
M i u r a , y el 25 
de agosto, A r r u ­
za, «Morenito de 
Ta la vera» y «Pa­
r r i t a » , a s t ados 
de Buend ía . A ñ o 
1947: E l 20 de 
jul io, «Gitanillo 
de Tr i ana» (R.), 
Pepe Lu i s Váz­
quez y «Parr i ta» , 

astados de Bohórquez ; y el 31 de 
agosto, Domingo Ortega, «Andaluz» y 
Paco Muñoz , toros de Buend ía . A ñ o 
1948: E l 2 de mayo. De l Pino, Paco 
Dará y Curro Rodr íguez , reses de Prie­
to de l a Cal ; el 1 de agosto, Manuel 
Escudero, «El Choni» y Manuel N a ­
varro, toros de M . González, y el 29 
del mismo mes. D e l P ino , Curro R o ­
dr íguez y «Ventur i ta», toros de A . y 
A . Márquez . Y a ñ o 1949: E l 31 de 
jul io, Anton io Bienvenida, «El Cho­
ni» y Antonio Caro, ganado de V i l l a -
marta; y el 28 de agosto ú l t imo , Pepe 
Lu i s Vázquez , Paco M u ñ o z y M a ­
nuel González, toros de don A l i p i o 
Pérez , 

N o v i l l a d a s . — A ñ o 1940: E l 4 de 
agosto, Paco Casado, «Yoni» y De l 
Pino, reses de Vi l l amar t a . A ñ o 1941: 
el 6 de jul io, «Yoni», D e l Pino, «An­
daluz» y el rejoneador Pepe Belmon-

Alvaro Domecq 

te, ganado de J u a n Belmente; el 3 de 
agosto, Anton io Bienvenida, D e l P i ­
no y R ive ra , reses de Vi l l amar t a , y 
el 31 del mismo mes, Antonio Bien­
venida y D e l P ino , bichos de Marza l . 
A ñ o 1942: E l 19 de jul io, D e l Pino, 
Paco Dará y u n t a l M . V á z q u e z , cor-
n ú p e t o s del conde de l a Corte, y el 
9 de agosto, D e l P ino , Manuel Escu­
dero y Paco L a r a , reses de Belmon-
te y de Cubero. A ñ o 1943: E l 25 de 
ju l io , Mar io Cabré , Paco Dará y «Ro-
sali to», ganado de d o ñ a Carmen de 
Federico; y e l 29 de agosto, Paco 
D a r á , «Albaicín», Manue l Navar ro y 
un «Ditri» que no es e l actual, morla­
cos de Ben í t ez Cubero. E n 1944, 
I945 7 1946 no tenemos registrada 
novi l lada alguna. A ñ o 1947: E l 29 de 
junio, «Ventur i ta» , Manue l González 
y «Cardeño», ga­
nado de J u a n 
Belmonte; y el 
17 de agosto, 
«Ventur i ta» , C u ­
rro R o d r í g u e z y 
el « D i a m a n t e 
Negro», bichos 
d e M a r a ñ ó n . 
A ñ o 1948: E l 13 
de junio, Alí Gó­
mez, «Ventur i ­
t a» y «Carde-
ño», reses de E s ­
cobar. Y a ñ o 
1949: E l 8 de 
mayo, «Carde-
ño» «Ditri» y «Chiclanero», bicornes 
de Pé rez Cen tu r ión ; y el 17 de jul io, 
«Cardeño», Apar ic io y «Ditri», bichos 
de M , R o d r í g u e z . 

¡Ah! Conste que todas estas nov i ­
lladas fueron con caballos. De las que 
pudieran celebrarse s in ellos, s i es 
que hubo alguna, no sabemos n i me­
dia palabra. Y y a e s t á . Respiremos, 

467, D . P . — M u r c i a . — A h í v a l a 
segunda rac ión correspondiente a sus 
preguntas sobre los carteles de l a F e ­
r i a valenciana en diversos a ñ o s . E n 
el de 1906 se celebraron con t a l mo­
t ivo las siguientes corridas: Día 25 
de ju l io . Fuentes, «Dagart i jo Chico» 
y «Valenciano», seis toros de M i u r a . 
D ía 26, Fuentes, «Bombi ta» (R.) y 
«Machaqui to», seis toros de Pablo R o ­
mero. D ía 29, los mismos matadores 
del d í a anterior, seis astados del du-

«Cardeño» 

¡Paca Casado 

RECURSO INFALIBLE 
En el año 1912 era el famoso actor cinemato­

gráfico Max Linder un «as» de la pantalla que 
disfrutaba de renombre universal, y al efectuar 
un viaje a Barcelona, no hay que decir que fué 
objeto en dicha capital catalana de la curiosi­
dad de la gente y de muchos agasajos. 

Como al presenciar una corrida de toros en. 
trara en deseos de emular a los que entonces 
eran «ases» de taleguilla y montera, se organi­

zó en la Plaza de las Arenas una becerrada, en la que, a su ma­
nera, estoqueó un becerrete dicho celebrado artista. 

Fué instructor suyo el novillero, y después banderillero, Antonio 
Vargas («Negret») , quien, al aleccionarle antes de la lidia y obser­
var que no tenía la menor idea de los medios m á s elementales para 
defenderse, acabó por darle esta fórmula infalible con dicho fin. 

—Mire usté, «mosiú»: si ve que el toro le embiste, tápese la 
cara con la capita, y luego, ¿para qué tenemos las piernas? 

que de Veragua. 
Día 30, otra vez 
los mencionados 
Fuentes, «Bom­
bi ta» y «Macha-
qui to», con nue­
ve toros, cinco 
d e A n a s t a s i o 
M a r t í n y cuatro 
de Arr ibas ; y d ía 
31, n o v i l l a d a 
c o n Agus t ín 
Dauder, «Mano­
lete», «Relam-
pagu i to» y «Flo­
res» y ocho re­
ses de Anastasio Mar t ín . Se conti­
n u a r á . 

Antonio Fuentes 

468. A . M . P . — S a n S e b a s t i á n . — 
Da antigua Plaza de Toros de Pam­
plona se incend ió el 10 de agosto de 
1921; l a ú l t i m a corrida que en ella 
se efec tuó fué el 11 de ju l io del mis­
mo a ñ o (quinta de la Fer ia de San 
F e r m í n ) , en l a que Belmonte, «Vare-
lito» y Granero estoquearon seis to­
ros del conde de Santa Coloma; y la 
P laza actual de dicha ciudad fué inau­
gurada el 7 de jul io de 1922, l id ián­
dose seis toros de los Herederos de 
Vicente Mar t ínez , y actuaron como 
matadores «Saleri I I» , J u a n Luis de 
l a Rosa y M a r c i a l Dalanda. 

Crea usted que es algo difícil con­
testar a su pregunta referente a cuán­
tos han sido los matadores de toros 
y de novillos que se han l lamado R a ­
fael desde Pérez de G u z m á n hasta 
l a fecha. Probablemente por1 'amos 
dar a usted datos casi exactor; pero 
co r r e r í amos el peligro de que se nos 
olvidara cualquier Rafael Pérez o Dó-
pez, apodado, por ejemplo, «Moreni­
to V I I de Pueblo Nuevo del Terr i ­
ble», y que és te nos reclamara da­
nos y perjuicios por l a omisión, 

469. P . F . — M u ñ e r a {Albace t e ) .— 
Da placi ta de toros de esa localidad 
fué inaugurada el 22 de septiembre 
del a ñ o 1913, con una novi l lada sin 
caballos, en l a que a c t u ó como úni­
co matador un ta l Jo sé Salvador, 
«Pepillo». Das reses eran de proce­
dencia desconocida, y el diestro en 
cues t ión bri l ló tan poco que su esca­
sa luz no ha llegado a las pág inas de 
los libros que contienen inventarios 
biográf icos . 

470. R . G . M . — M a d r i d . — B \ dies­
tro argentino de naturaleza y perua­
no de adopc ión , apodado «Rovira», se 
l l ama R a ú l A c h a y Sáez. 

471. F . A . — Z a r a g o z a . — C o m o el 
trabajo de e s t ad í s t i ca publicado en 
las p á g i n a s de «El Ruedo», y a l que 
usted se refiere, era de co laborac ión , 
lo mejor que puede hacer/^para con­
frontar los datos 
que nos da en 
s u c a r t a , es d i ­
rigirse al autor 
del mismo, don 
J ulio Ir ibarren, 
calle de la Fuen­
te del Berro, 29, 
2,0, Madr id , Así 
p o d r á usted salir 
de dudas. Cree­
mos que es lo 
mejor. Esc r íba l e 
y a c l a r a r á lo que 
le in terés1. 

Juan Luis de la 
Rosa 
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